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P r e ll a b u 1 o 

La elaboración de esta investigación se -

debe a la inquietud que deepel't6 en mi el tema de gran -

actualidad que es la creación de la Nueva Ley Federal -­

del Trabajo. 

Dentro de esta ley, la protección al tra­

bajo de la mujer y en especial a la protección y derechos 

de la1 madrea trabajadoras, sea de SU.11& illportacia e ia 

terés para mí, aunque reco11100 que no se'encuentran en -

ella todos los deseados. 

Bn ~l expongo el papel que deseapefla la -

mujer en la sociedad, en el hnear¡ en las aulas, (porque 

cada día es más numeroso el grupo de aujeres que estudian 

logrando un alto nivel oultural).Bn el campo 1 m el tra 

bajo. 

lo puedo dejar de mencionar la proteooi6n 

de la mujer en los tratados internacionales, 1 señalo de 

manera breve que ea la Organización Internacional del -­

,Trabajo, los convenios 1 recomendaciones que ha haltido -

sob!'e este tema. 

Seffalo la situación jurídica de la mujer, 

el avance que ha tenido en el mun4o y en nuestro pa!s, -
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mencionando los principales derechos constitucionales, 

políticos y civiles que se han logrado a través de los " 

años. 

Y, por último, la situación de la mujer 

dentro del Derecho Laboral,y en especial la protección 

Y derechos que la nueva Ley Federal del Trabajo otorga 

y omite a las madres trabajadoras. 

Despu's de este breve análisis, llegué a 

las conolusiqnes al final sefialadas, que pongo a la -­

consideración del Honorable Jurado. 

Pero dejo constancia que la nueva Ley Fa 

deral del Trabajo,no incluye la Teoría Integral que D!. 

cid en el artículo 123 Constituciona~ y que allí si 

protege, tutela y reivindica a los trabajadores. 
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Cap:l'tulo I 

PlP.BL QUE DESEMPENA LA MUJER EH LA SOCIEDAD 

a) La Mujer en el Hogar 

De antemano reconozcamos 1 entendamos que 

la más importante tunoi6n que tiene la nujer ea la pro-­

oreaci6n, función absolutam&n te intransferible e inauba-' 

tituible, que además de exigir la responsabilidad de cui 

dar y tener a los hijos, deba pr~porcionarseles un medio 

adecuado para su desarrollo 1 desenvolvim~anto, respon1a 

bilidad que se comparte dentro del hogar con el hombre. 

Desde luego esto no significa que biológica y tradicio-­

nalmen te se le imponga a la mujer como destino, el fijar 

1 centrar su vida en el total desempeño de la función rA 

productiva. Esta concepci6n no la' podemos aceptar, 7a 

que.~i siquiera ha i~perado en todas las &pocas, más co~ 

veniente es para la humanid'a.d, que la mujer al superar -

limitaciones que se derivan de su condici6n biológica, -

(araoias a los a~anoes de la ciencia y la tecnología), -
3 
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pueda forjarse fuera.de su hogar en el runbito de su ele~ 

ción. 

.Antes de la revolución industrial, una m& 

1oría de hombres junto con sus mujeres, trabajaban tuera 

de su hogar, en el cultivo de la tierra·, en las artesa-­

nías y compartían las labores domésticas. cuando se di§ 

ponía de grandes recursos -seflorea feudales, comerciantes 

ricos- empezó a considerarse a la mujer, como la más va­

liosa posesión, 11 protegic!ndola11 dentro de gruesas pare-­

des y rodeándola de numerosos sirvientes, situación que 

solo disfrutaba una minoría, ya que como dije, la mayor­

parte ayudaba a su esposo en las labores productivas 02 

tidianas, como aún sucede en la actualidad en los paises 

en proceso de desarrollo.La familia en estos paises, coa 

serva características tradicionales de la sociedad en -­

'transición, como consecuencia del predominio de activid~ 

des agrícolas, del pequeño comercio y de la producción -

artesanal de tipo familiar, como ocurre en Asia, A:rrica­

y América Latina, de igual manera en las zonas rurales -

de algunos paises avanzados donde todavía existen méto-­

dos rudimentarios de producción. 

Con la llegada de las máquinas se alterd-
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esta situación en los paises afectados por la revolución 

industrial, cambiando el centro de actividad económ ca -

del hogar a la fábrica. Los patrones al principio 

ron se substituir fuerza de trabajo masculina por e de 

las mujeres 1 niños, hasta que las legislaciones la ora­

les fueron paulatinamente cambiando la situación e / gien. 

do el principio de "a salario igual, trabajo igual'. Sin 

embargo, abundaron niños y mujeres que alquilaron a 

fuerza de sus brasos en las nuevas unidades de pro uc--­

ción, casi siempre con salarios inferiores. 

~a industrialización se caracteriz6 por el 

abandono de los campos y el grwi crecimiento de s ciu­

dades; al venir la urbanización, el encarecimient de -

las tierras, empequeftecimiento de las casas, el 

de las familias se redujeron y sus funciones 

tuaciones que provocaron la necesidad de definir nueva-­

mente el papel que deaempeffaba la mujer en el botar 1 en 

la sociedad. Las fábricas empezaron a oonfeccio ar bienes 

que solo se producían en el hogar, de suerte qu las mu~ 

jeres de clase media y alta, principales beneti iariaa,­

al contar oon más tiempo libre, realizaron el m vimiento 

feminista; fueron las sufragistas que salier.on de sus e¡, 

sas a las calles a luchar para ser reconocidas eomo sujJl 
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tos con igualdad de derechos, facilitando la trans1oi6n­

de la mujer "objeto" a la mujer "sujeto" de la nueva S,2 

ciedad industrial. 

Pero, no con el reconocimiento de los d~ 

rechos civiles 1 la evolución industrial, terminó esta -

lucha por incorporar .. plenamente a la mujer, tanto a las 

responsabilidades como a los beneficios de la sociedad -

actual. Día a día aumentan los bienes que se producen en 

forma masiva que con gran ventaja substitu1en a la pro-­

ducción familiar y artesanal, que unidos a la posibilidad 

de disponer de artículos que simplifican las labores del 

hogar, hacen factible que un mayor número de ainas de ca­

sa tengan el suficiente tiempo para desempe:ñar labores -

extrahogarefias dignificantes y productivas. Primeramente 

se han beneficiado las mujeres de ingresos medios y al­

tos que como en nue::itro pa:!s, disponen de servidumbre. -

No obi::tante, con el proceso tecnológico, la masificación 

de la industria y los adel:1ntos de la política social, -

será cada día mayor .el número de mujeres de lia•=-.clases.~·t11 

media y popular que puedan ingresar al mercado del trab~ 

jo. Además tenemos que a¿.regar que los grandes progresos 

en medicina y el saneamiento ambiental han prolongado la 

vida del hombre y por otra parte el adelanto de la endo-
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orinolog!a dan un control casi sin riesgos de la f ecund1 

dad. Son fenómenos que han repercutido en el uso que ha­

cen de su tiempo la mujeres. Más o menos hace medio siglo 

la mujer se pasaba toda su edad adulta creando o cuidan­

do a su familia, pero ahora, pasado el ciclo reprod-.cti-
i 

vo, le quedan ~·.&l·rededor de unos 30 años de energía 1 --

oon el deseo de sentirse útil, compartiendo responsabil1 , 

dades en el hogar, en el trabajo y en la evolución 1 de4 

tino de la sociedad a o..ue pertenece. El "tiempo libre" ·­

casi no existe peza la mujer de clase proletaria y oamp~ 

sina, porque realizan jornadas agotadoras ain horarios,­

dedicadas a laborea dómésticas, cuidando una familia nú­

merosa, contando con muy poco tiempo para disfrutar 1 --

descansar. 

Al considerar que continda el avance tec­

:uolc)gico y la mejoría de ingresos y d~l nivel de vida, -

debemos preguntarnos, si es correcta la apreciación de -

que la mujer ha de quedar confinada en el hogar, o bien, 

hay que darles suficidntes facilidades par.a que en su -­

tiempo libre comparta los desafíos y satisfacciones de -

una sociedad creativa ?. Se puede responder con tres Pllll 

tos de vista: 

l.- La sociedad tradicional considera que 
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las funciones propias de la mujer, requieren que se ded1 

que por entero al hogar, y c1ue solo por razones de :!ndo­

le económico -o viudez, divorcio, etc.- que hagan que se 

convierta en sostén de su familia. La disminución de la­

proporción de muj:~res norteamericanas en el trabajo, en 

la p~lítioa, o en cuadros de mando de la administraci6n­

pÚblica, de los negocios, etc, se puede considerar como 

una derivación de este enfoque, ya que se alega que la -

sociedad de consumo ha logrado distraerla en compras y -

ellas mismas se limitan en actividades en las que están­

tan prepf:\radas como los hombres. Se quejan de esto, adu­

ciendo que actúan en ámbitos muy reducidos y su impulso-
' . , 

es solo el de la dominacion hogarefia sobre su marido, --

que al final, se ve este .obli;.;ado a soportar la presidn­

de la sociedad industrial. 

2.- Se considera que el trabajo que realiza. 

la mujer es siempre igual e inferior, y subvalúan su fu¡ 

ción como tal, y opinan que pa:~a liberarse hay que imi';..­

tar al hombre. Es una def ormaci 6n lamentable, ya que ill. .. 

duce a las mujeres a descuidar o menospreciar las labo~­

res domésticas, mal enfocando una función que como espo-

sa y madre les impone la naturaleza y cuyo desempeño es­

esencial para lograr la armonía y calor del hogar. 

'\ 



3.- Se estima qu¿'! se puede y debe combinar 

las funciones esenciales del hogar con las tareas econó-. 
micas, políticas y sociales. A mi juicio, es esta la opi 

nión correota, porque :permite desarrollar las potencial! 

dades integTales de la mujer como ser humano. 

b) La Mujer Frente a las Aulas 

!Dnecesario es señalar la gran importan--
• 

oia que presta la educación para que el individuo pueda­

desempeñar sus tareas y disfrutar plenamente de la vida­

en forma personal y social aprovechando al máximo sus P.2. 

tencialidades. La puerta de acceso de la mujer a la edu­

cación se ha facilitado con la ampliación de ia educaci6n 

popular, siemp~e con cierto retraso en relación a los -­

hombres. 

Al aceptarse la obligaci6n universal y o­

bligatoria a nivel elemental, la mujer se benefíci6 con 

el aumento de los años de enseñanza obligatoria, pués en 

muchos paises llega hasta los 14 ó 16 años de edad. En -

cambio por lo que toca a la educaci6n superior, la inco~ 
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poración de la mujer es relative.mente reciente. En 1869, 

Inglaterra ace::.·ta a las mujeres en· las wiiversidades 1 -

en Alemania es 31 años después. Actualmente la asisten-­

oia de las mujeres en notable en todo centro de enseñan­

za superior, abundando en aquellas que tienen caracterí.1. 

ticas consideradas como "femeninas", en cambio en otras­

hay un mínimo de mujeres. La asistencia 1 el aprovecha-­

miento resulta en ocaeiones superior a la de los hombres, 

pero muchas profesionales esttfn obligadas por presiones­

familiares o socia1es, a limitar sus asperaciones 1 se -

conforman aparentem0nte con puestos o categorías muchas­

veoes interiores a. su Qapacidad real. 

En nuestro país no existen limitaciones -

institucionales que impidan, obstaculicen o limiten el­

acceso de la mujer a las facultades, sin embargo, operan 

restricciones costumbristas o de tipo familiar, tendien­

tes a desaparecer, algunas veces se oponen las familiaa­

a. que sus hijas continuen eDtudiando más allá del nivel­

elemental si tienen que abandonar su hogar; o cuando sg_ 

lo se puede financiar los estudios de uno o dos miembros 

de la familia, entonces se prefiere a los varones, sin -

tomar en cuenta las aptitudes o facultades de las hijas. 

Estos hechos limitan el eoceso de la mujer a nivel uni--

10 



versitario o profesional, y explica porque en nuestras -

universidades es mayoritaria la población masculina, sin 

emba.rgo, exL.. ten carreras subprof esionales, como el magi.§. 

terio o la enfermería en que predominan las mujeres. 

Existen razones económicas que justifican 

aparentemente la afluencia de varones a lns facultades,­

se dice que siendo el costo de la educaci6n el mismo pa­

ra formar médicos, licenciados, químicos, etc., las muj~ 

res resultan meno3 productivas. Opinión que se funda en 

el hecho de que muchas no terminan la carrera, porque 

contraen matrimonio, o aunque la terminen abandonan la­

pr,ct:l.ca profesional -temporal o parcialmente- para con­

ti tuir su hogar, por aso se afirma que formar1un hombre­

cuesta lo mismo, pero mayor tiempo dedicará al trabajo -

productivo, por lo que la sociedad recupera en mayor pr,!l 

por.ción lo gastado. 

E~te argumento con un punto de vista cos­

to-beneficio debe rebatirse, demostrando la conveniencia 

de dnr preparacirSn profesional a la mujer. 

Primeramente la educaciSn no solo es inver. 

ción sino consumo; capacita al ser humano par<1 ser mc-fs -

productivo y efici~te para. s •,lucionn,r con mayor cri te--

11 



rio y raciocinio los problemas u que ;;e onfrenta, tan to­

individual como socialmente, pero al mismo tiempo eleva­

el co.lisumo en el acto micmo de la ense.:lanza y repercute­

en ln cap~cidad de consumo futuro, al permitir apreciar­

y disfrutar plenamente de la vida. 

En segundo término, si el triunfo o frac& 

so del matrimonio descansa en la habilidad y criterio de 

ambos, para disfrutar su vida común 1 resolver dificul­

tades, reconozcamos que. nadie ejerce mayor influend a en 

los niños que la madre y que la educaci6n y aspiraciones 

maternas son determinantes fundamentales en su conducta­

hs.cia ellos, así cuando la educación femenina no se re-­
fleje en un incremento inmediato en el valor de la pro-­

ducoi6n y del empleo, son inapreciables los efectos que­

tiene en la familia y en la sociedad. 

En tercer lugar, a mayor grado de desarr~ 

llo eoonómioo 11&yor proporoi6n de profesionales,.mayor -

mano de obra calificada y mayor número de estudiantes. -

En Estados Unidos en 1963 había 2 240 estudiantes de f~ 

oultad, por cada 100 mil habitantes y 1 310 en la Uni6n­

Soviética, la proporción de mujeres era la más alta 38 y 

42 por ciento resp::;ctivamente. En México, apenas eran 

12 



316 estudiantes por cada 100 mil habitantes, y solo 17 -

por ciento eran mujeres. 

Los ~aises deben estimular la continuaci&n 

de enseñanza superior en hombre y mujeres, ya que ·es ne­

ce~mrio personal calificado para producir el camino tec­

nológico y acelerar el progreso econúmico, político y s,g, 

cial. Una mujer entre mejor preparada está, con mayor f~ 

cilidad se incorpora al trabajo profesional. 

Actualmente se ve en continuo aumento el 

número de mujeres preparadas que retornan al mercado del 

trabajo, concluida su función reproductiva y de cuidado­

de los nrn:os durante la época pre-escolar. 

\ 

o) ~a J.iuj er Campesina 

El problema agrario en M~xico tiene hondas 

ra!ces en el pasado. Ya entre los aztecas hubo desigual-

dades. 

Durante la dominación española la tierra­

se di:. tribuy6 entre los conq.uistadores y sus descendien­

tes, los criollos, el clero y loJ indígenas. A los prim~ 

13 



ros se les otorgaban grandes extenciones; el cloro las -

fue aclquiriendo a lo forgo de tre:J siglos, y lo~, indios­

y sus pueblos solo :pudieron poseer pequeñas propiedades, 

casi siempre en régimen comunal. 

El reparto dé las tierras, en esta ~poca, 

fue injust<l, tanto si se cont~mrla la extensión si se a­

tiende a la calidad de las otorgadas a los colonizadores, 

por una parte, y a los indígenas por otra. La explotación 

no se hizo adecuadamente, pu~s el trabajo agrícola siem­

pre recay6 en el indio. 

Por eso, la guerra de Independencia, adem's 

de las razones de índole políti r.o, tuvo Wl fondo econdm1 . 

co de caracter agrario.No es de extraffar, que ya inicia­

da la revolución de 1810, fuera para remediar la situa~~/ 

ci6n que se había creado, ni tampoco que Hidalgo y More­

los se ocuparan del proilema de la tenencia y explotaci~n 

de la tierra y dictasen leyes precursoras de la reforma­

agr::iria. 

A lo largo de~ siglo XIX, la situación ha 

redada de la colQnia lejos de mejorar, se fue agra~ando, 

La primer medida que tomaron los gobier--

14 



nos independientes entre 1821 y 1856 p::tra resolver el 

problema a8r·.:rio fue la colonize..ción de las tierras bal­

días. El clero en esta ér,ooa. era el más grande terrate-­

niente. 

Ponoiano Arriaga, el 23 de juriio de 1856, 
. , 

pronuncio en el Congreso Constituyente un discurso en el 

q,ue pedía que se eatpidiera. ·una ley agrn.ria que eonsolid.1. 

ra el derecho de propiedad para los cam~esinos que trab.1. 

jabnn la tierra y fijase·lÍmites a la proi)ied~d rural. --

. La ideología imperante en esa ápoca impidi6 que se ini--

' ciara entonces la reforma propuesta. 

En el período ccmprzndido entre 1856 1 --

1910 el problema se agudiz6. Por la ley de Desamortiza-­

ción de las fincas rústicas y urbanas pertenecientes a -

corporaciones civiles o eclesiásticas (25 de junio de ·~ 

1856) y la ley de Nacionalización de los Bienes Eclesiá4 

ticos (12 de julio de 1859) el clero había deja.do de ser 

poseedor de la tierra, pero lejos de aliviar el problema 

se agrav6, awnentaron las extensiones territoriales de -

las haciendas, éonvie~tiéndo~as en latifundios. Al perder 

los pueblos lu capacidad jurídica para poseer, la propi~ 

dad indígena comunal, fue absorvida por los terratenien-

tes. 15 



La situación económica, cultural y social. 

d~ los tr<lb~:jadores del campo, llegó a límites de explo­

taci6n inhumanos. Por eso resultn lógico ciue ese grupo -

mayoritario si:mp:: tiz~~ra con el movimiento revolucionario 

de 1910 y f!Ue fuern el problema Hgrario una de sus causas 

determinantes. 

El Plan de San Luis, de 5 de octubre de -

1910, expedido por el Presidente Madero, establecía la -

restitución de tierras a los campesinos de ellas despo-­

se:!dos. El 28 de noviembre de 1911, Emiliano Zapata, pr.Q 

clam6 el Plan de Ayala, de contenido eminentemente agra­

rio, tenía como puntos básicos; la restitucidn de ejidos, 

el fraccionamiento d8 latifundios y la confiscación de -

propiedades de quienes se opusiera.n a la realización de 

la reforma c~.ntenido. en el Plrui.El grito de "Tierra y Li 

bertdd" sintetizaba los anhelos de justicia que deseaban. 

Mad·)ro, expidió el clecretu de 18 de diciem 

bre .de 1911, con el objeto de estimubr ln pequeña pro-­

piedad, con .fundamento de la reforma. 

Los intelectuales mexicnnos percibieron -

la rmgni tud del problema agrario, y Don Luis Cabrera, el 

3 de ct'l.ciambre de 1912, pronunció en la cámara dc:: di.Pu tG. 
16 



dos donde seftalaba la necesidad de dotar 1 restituir ti~ 

rras al campesino. 

Este discurso en el antecedente de la Le1 

pre-constitucional de 6 de enero de 1915, que a la ve1 -

i'ue el anteoed:eate del artículo 27 c.:1nstitucional 1 de -

la Retprma Agraria; creándose tres tipos de tenencia de 

la tierra; la pequefta propiedad, el ejido y la propidad­

comunal, instituciones qJe son sínteais de las corriente.a 

ideológicas de la lucha revolucionaria • 

. As! como la Constitución, ID laa garantfaa 

individuales, otorga y pro~ege una serie de derechos 1Ua 

1 
damentalea, propios de la libertad 1 dignidad huaanaa,-­

en los artículo 27 1 12' se consagran dos de las princi­

pales garantías sociales, destinadas a promover la aupe­

raci6n y salvagunrda:de los campesinos trabajadores, an­

raz6n de que ellos forman grupos mayoritarios de menor -

capacidad económica.Estos artículos, significan doa de -

las máximas aportaciones de la Revolución Mexicana para­

tra tar da acabar con las grandes desigualdades econ6mioas 

sociales y culturales, mediante la idea de dar a la pro­

piedad o al empleo de la tierra, una funci6n de beneficio 

social·y al trabajo un sistema de protecci6n. 

17 



Los constituyentes 4e 1917, establecieron 

en el artículo 27 un principio jurídico fundamental que 

no hallamos en los textos constitucionales promulgados -

con anterioridad a la Carta de Querétaro. Tal principio­

consiste en afirmar que la propiedad de las tierras y dA 

las aguas comprendidas dentro del terri~orio nacional 02 

rrespouden originalment'e a la lación. De ~l se derivan -

dos consecuencias importantísimas; una es que el estado­

-a traveá de leyes ord:i.narias- puede imponer a la propi1, 

dad privada las modalidades que ordene el interés pdbli­

oo, o sea, se abandonó el criterio que sostenía· que la -

propiedad era un derecho absoluto establecido exclusiva-
• 

mente en beneficio del propietario, para concluir que su 

ejercicio, si por una parte debe reportar al dueffo cier­

to provecho, por encima de 4ste, se halla el interés de 

los demás "hombres, es decir, de la sociedad, al que fun­

damentalmente se debe atender cuando de reglamentar la -

extensión y límites del derecho de propiedad estable que 

su ejercicio debe redundar en provecho de todos. Con tal 

objeto, el derecho de usar, disfrutar y disponer de un -

pedazo de tierra tiene como condición, ante todo, atender 

a las necesidades humanas, buscando el beneficio social­

por encima del interés particular de cada persona. 
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Sostuvo el constituyente, que la Nación ten!a­

el dominio directo labre tierras, aguas y subsuelo 1 to­

das las riquezas que encierra. Gracias a esto, se pudo -

hacer la expropiación petrolera, y los recursos mineros­

volvieron a ella. 

Para el logro de los proptfaitos anterio-­

res, el artículo 27 contiene disposiciones que, fundamea 

talmente, pueden reducirse a los siguientes temas: 

. l.- La Propiedad de la Naci6n, Modalidades 

J ~rohibiciones a la Propie~ad Privada.La Nación ha teni 

do y tiene el dominio original sobre las tierras y. aguas 

comprendidas dentro de su territorio y puede constituir­

la propiedad privada. En atención al interés públi,co o -

social, el Estado está facultado para: 

a) Imponer al derecho de propiedad, a tra 

v's de la ley, las modalidades que dicte el interés públi 

co (Ejemplo, modalidades impue.::tas al derecho de propidn.d 

son; la prohibición absoluta d0:: vender ::hnmuebles a extra.a 

jeras, dentro de determinadas zonas; la prohibición de -

arrendar, vender o gravar tierras ejidales; etc,) 

b) Expropiar bienes propiedad de pai'tiui.i! 

lares por causas de utilidad pública (para realizar obras 
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públicas o de beneficio social) y mediante el pago de la 

cor~espondiente indemnizaci6n. 

e) Prohibir o limitar el ejercicio del di 

racho de propiedad a determinadas personas físicas (ex-­

tranj eros) y morales (corporaciones, sociedades, 1 aso-­

ciaciones) que determinan las fracciones 1, .11, III, IV, 

V y VI del párrafo séptimo de este artículo. 

2.- Explotación de recur.sos naturales.Las· 

aguas, señaladas en el artículo. el zócalo submarino de­

las islas, la plataforma continental 1 el subsuelo pert~ 

necen a laNaci6n, quien es propietaria de las. riquezas • 

que encierran (párrafo cua~to y quinto). Dichos bienes 1 

el espacio aéreo no pueden, por ningún concepto, formar­

parte de patrimonio de particulares. 

Sin embargo,el estado está facultado para 

otorgar concesiones, de acuerdo con lo prescrito por las 

leyes reglamentarias, procurando siempre el mayor benefi 

cio para la sociednd. 

El petr6leo, los carburos de hidrógeno 1 

la energ!a eléctrioa invariablemente deben ser explotados 

y admiñistrndos por el Estado. 
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3.- aEFOBMA AG~RIA. El artículo 27 sien­

ta las bases de la reforma agraria dirigida a realizar -

el anhelq da ~ue el campesino tenga el disfrute de la -­

tierra ~ue trabaja. 

Los causes con titucionales para este pr2 

pósito son: 

a) La deaapari ión del latifundio, antiguo 

sistema creador de enorme des gualdades económicas, socia 

les 1 culturales de la vida ral mexicana • 

b) El establee miento de límites a la pe­

q~eila propiedad 1 el absoluto respeto (1natectabilida4)­

para ella. 

o) La restitución de tierras a loa n~oleo1 

de poblaci6n que de hecho o or derecho guarden estado -

comunal, otorgándoselea capa idad jurídica para disfru-­

tarlas. 

• d) La entre; a de tierras a los nucleos de 

poblaci6n carentes de ellas, señalando la superficie mí­

nima de la unidad de dotaci61 , a tín de que sea sufioien 

te par~ el sostenimiento de a familia campesina. 
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e) La constitución de autoridades agrarias 

y ejidales, y las ba~cs del proaeso legal para llevar a-

cabo la reforma agraria. 

f) La reforma agraria no solo comprende el 

reparto 'de tierras, debe procurar también al campesino -
. . 

medios para explotarlas y para que su labor sea economi-

camente m.:!s productiva, con el objeto de que así se ele­

ven loa niveles de vida de la clase rural. 

Las reformas de 30 de diciembre de 1946,a 

este artículo fijaron la superficie mínima de cada parc1, 

la que, pueda. tener cada individuo, la extensi6n mdxiaa -

de la pequeña propiedad agrícola o ganadera J las condi­

ciones en que pueda proceder el juicio de amparo en mata 

ria agraria. 

»esde 1917 las mujereB pequeñas propieta­

rias se ha visto protegida por la le~islacidn, que les -

ha. reco11ocido sus derechos, libertad para administrar, -

adquirir sua·pi'opiedades, para vender y para contratar. 

Las ejidatariaa y las comuneras han adqu¡, 

rido tierras y.ae han visto pro·tegidas por la legislación 

agraria, 1 en algunos casos la1 han adquirido directame¡¡, 
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te por capacidad propia, y en otros casos se han benefi­

ciado a través de sus familiares los ejidatarios y comu-

neros. 

Al principio de la Reforma Agraria, cuan• 

do estaba fresca la imaten de ln mujer luchando al lado­

del var6n en las líneas revolucionarias," desde 1915 has,¡, 

ta el Reglamento Agrario de 10 de abril de 1922, las le­

yes agrarias consideraron por igunl la capacidad jut!dt­

ca de los jefes de familia, fueran hombres o mujeres pa­

ra obtener tierras. En la misma ley se limita el concep­

to 11fam.ilista 11 al referirse al "jefe de familia o indi-

. viduo mayor de 18 ailos," y para la ley de Dotaciones y -

Restituciones de tierras y Aguas de 23 de abril de 1927-

se inicia la distincidn, en la capacidad individual, en­

tre varones mayores de 18 aiios y mujeres solteras o viu­

das Que tengan familia a su cargo. 

La ley de Dotaciones y Restituciones de -. 
tierrs.s y Aguas del 21 de marzo de 1929, reduce la edad-

de los varones a 16 años; para el c6digo agrario de 22 -

de marzo de 1934, ya se dice que los varones tendrán ca~ 

pacidad incluso antes de los 16 años, si son casados; -­

sin emb~rgo, e¿tas mismas leyes, hasta el código agrario 

vigente del ~l de diciembre de 1942, la capmidad de las-
23 



mujeres continúa apareciendo igual, solo tienen capacidad 

para obtener tierras por dotaci6n cuando.son solteras o 

viudas y tienen familia a su cargo. 

La mujer pi.arde. au.,arctla,de acuerdo con 

el artículo 171 del código agraria, si contrae matrimonio 

o hace vida marital con otro ejidatario. 

Si se re!ormó el artículo '4 de nuestra -

Constitución, igualando la capacidad política de hombre-

1 mujeres, y consecuentemente, el código civil para el -

Distrito y Territorios Federales, el c6digo de comercio, 

y otros ordenamientos, se revis&ron 1 reformaron para 1.Q 

grar la equiparación de derechos entre unos 1 otros, po¡: 

que no se pone el ccSdigo Agrario acorde con"e•ua ideas, 

revisruidolo a la luz de las actuales condiciones socioe­

oonómicas y teonicoagr&ril.ai. 

. La mujer caapeaina recibe tierras como hl, 

redera preferente en los casos de privación definit:l.Ya -

de derechos agrarios el vart)n o de su muerte; Igualmente 

debería de verse la conveniencia de poner aoorde este rí 

gimen sucesorio ejidal con las obligaciones alimenticias 

civile~ que protegen a la familia legítima del var·~n, a-

su mujer y a los menores de edad. 
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Es cierto que se presentan en materia agra. 

. ria diferencias del hombre y la mujer campesina, pero c2 

mo en ningúna 9tr.a materia euta distinci6n beneficia a -

la mujer,. al considerar que sus obligaciones de madre, -

con preferentes aun sobre la obligación de trabajar per­

sonaL:Jl\ll:llreotamente la parcela, que es el único requis,i 

to para poseerla, y la única condici6n para perderlas -­

sin embargo, el artículo 158 en forma excepcional autor.l 

za ala mujer madre de familia para que contrate personas 

que trabajen la parcela por ella, sin que opere la priva 

ción de derechos agrarins. Si lo que se trata es de evi­

tar que la mujer realice ~aenas física, de igual toraa,­

contr'a tnndo personas, podr:!an .las demc{s mujeres trabajar 

sus ·parcelas. 

Una idea de los derechos que han adquiri­

do las mujeres campesinas en el código agrario son; 

Las que disfruten derechos ejidales ten~~ 

drán voz y voto en l.:.Ls asambleas, podrán ocupar cargos -

ejidales. 

Los requisitos para ub.tener tierras es que 

sean; 1nexicanos por nacimieto, varón mayor de 16 años si 

es soltero o de cualquiera si es casado, la mujer viuda 

o soltera que tenga a su cargo una familias trabajar pe~ 
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sonalmente la tierra, como ooupaci6n habitual, con la e~ 

cepci&n antes señalada. 

No se considera que un predio eeuasufneti: 

tuado cuando un administrador se encargue de la explota•··., 

ci6n del él, si es de menores, mujeres o incapacitados. 

Cuando hay dotaciones disponibles se oto~ 

gan primero a campesinos mayores de 35 aftas, con familia 

luego a mujeres y al1Hfinal a varoneB menores de 35 aiios-

con familias a su cargo. 

cuando es insuficiente el número de parc1, 

las disponibles, se siguen en esta forma los repartos; -

campesinos mayores de 16 años y menores d.;i 21. sin familia 

a su cargo, luego ma7ores de 21 sin familia, cnmpesinos­

con mujer y sin hijos, mujeres con derecho, campesinos -

con hijos a su cargo. 

Solo se permite la explntación indirecta­

de ln. p:.1rcela cuando se trnta de mujeres incapa.ci tadas­

parn trabajarlas directai:¡ente por sus labores domésticas 

y la atenci6n de sus hijos. 

Si fallece un ejidatario y no designo her 

rederos, corresponde a la mujer legítima, o a la concubi 
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na si procrearon hijos , 0 con la.que hizo vida marital­

seil meses antes de su muerte, a falta de estas, hered4 

ran los hijos. 

Si se decreta la perdida de una parcela,­

de ber1 adjudicarse a la mujer del campesino sanc~onado o 

al heredero legítimo, para que siga de base al sosteni•.:. 

miento de la familia, si no la cultiva por m~s de dos -­

aiíos, se les podrá quitar. 

Se prohibe el acaparamiento de parcelaa,­

por eso, si una mujer que tiene· la suya, cambia de esta~ 

·.do, se le quitará • 

La mujer como pequeña propietaria, comun4 

ra, ejidataria o familiar de campesino, tiene derecho, -

iGUal que el hombre, de. obtener los beneficios de un pe­

dazo de tierra. Tiene derecho a todns las prestaciones -

que se han establecido ccn la reforma agraria. 

Despu~s d1J haber hecho un poco de história 

y de haber analizndo el o.rt:!culo 27 consti tucio'na.l, igual 

que algunos artículos del códieo atrario, es fácil darnos 

cuenta. que. son mínimos los der.~chos con que cuentan las­

muj eres campesinas, comuneras o pequeñas propietarias, -



oomo anteriorm~:nte dije, se debería hacer una reforma a~ 

grariu que vaya acorde con la épocn actual, igualando los 

derechos de los hombre y las mujeres, al igual que otros­

ordamientos lo han hecho. 

Sin embnrgo, gran p'1rte de campesinos que 

no tienen ejidos, parcelas o pequeña propiedad, se encuea 

· tran sin protección, no., obstante que al gobierno reparte 

continuamente tierras, no podemos hacernos la ilusión de 

que todos los campesinos de M~xico tienen la suya propia, 

y este grupo, presta sus servicios a propietarios parti~ 

culares, en donde so~: explotados y reciben malos tratos. 

~1 los campesinos fueron el grupo mayori­

tario que encabezó la revolución, debería d~rselee pro-­

tección a todos, y dentro del artículo 27 constitucional 

crea.~se un apartado destinado a. la protección y derechos 

de los campesinos. Que sería la Legislación Federal del­

Trabajo campesino. 

Y así cci.:1. la. Ley Federal füil Trabajo ,.. __ 

cuenta con un capítulo especial para la protección de los 

derechos de ls.s madres trabajadoras, igual esta legisla­

oi6n prntectora de los campesinos, tendría ·)l suyo dest1, 

nado a la protección d~ la mujer y la madre campesina. 28 



d) La llujer en el trabajo 

El no aceptar la sociedad las labores tu1. 

ra de casa, realizadas por las mujeres, se debe al falso 

concepto üe decir que los hijos Quedan descuidados, o -­

bien que la mujer no se puede substituir en sus funciones 

de la vigilancia domésticas y educación de sus bástatos. 

Esto se modifica cuando la colBctividad. toma parte de1:-.eJ, 

tas cargas y alivia el problema haciendo guarderías intaa 

tiles, jardines de niftos, etc., el poner a los niños bajo 

este servicio, no los coloca en una situación de inferi2 

ridad junto a aquellos ·que la madre les da su.tiempo coa 

pleto· p:.ra cuidarlos. 11 p~esentarce el problema de abaa 

dono y desadaptaci6n de niños y adolecentes, se debe a -

la falta de atención e incomprención de sus problemas, 1 

esto puede suceder :para desgracia de los padres, en cual 

quier hogar, esté o no la madre trabajando. Tiene sus --
í 

ventajas el colocar a Wl niño bajo un c~dado profesional 

pués despierta su sociabilidad, y lo hace independiente, 

disciplinado y lo capacita aún desde pequeño para traba­

jar en equipo, característica de nuestra sociedad. 

Actualmente, la fuerza de trabajo mundial 
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la representa en un tercio las mujeres, esto desde luego 

cambia de un país a otro segÚn su desarrollo, reg!ón, 

cultura, forma de vida y forma de gobierno. En paises s2 

cialist:ts destaca. :ta participación (!.e la mujer, por el -

uso que se hace de la m'.'Ulo de obra. 

De la misma manera en .Europa, ei los pai­

ses industria.lizados es muy elevado el prcentaje de mujJl 

res ocupadas 1 además tienen una participaoi6n directa en 

casi todas las natividades. En Estados Unidos donde se -

tr~ta de constriñir a la mujer a la virtud del consumo, 

hay un 25 por ciento de mujeres que laboran. 

El desarrollo del país Y. su forma de go-~ 

bierno, la edad y su estado civil y su instruccidn hace­

que var!e la actividad femenina. 

La mujer divide su tiempo en dos etapass­

se trabaja hasta los 25 años aproximadamente y luego se 

. contrae matrimonio, retirándóse de la actividad l~bornl, 

pero no sucede como antes r~ue no volvían a trabajar, si­

no al contrario un mayor ndinero de mujeres al mercado del 

trabajo •. 

Ell Eurmpa un poroen-.aj.e del 40 al 60 son-
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de mujeres casadas, muchns regresan a sus antig11as acti­

vidades despu~s de los cuarenta cuando sus hijos son gra¡¡ 

des y dedican gran parte de su tiem~o a sus aotividades­

escolnres. El abandono temporal del trabajo hace que sea 

mds bajo el status profesional de la mujer; 16gico es que 

se haya perdido pr~ctica y que no sean ~an eficientes 02 

mo lu fueron en un tiempo , debiendo poner al d!a sua 02 

nocimientos. Esto hace que se compita con la generaci6n­

de jovenes que salen de la universidades, optiaistas, eQ 

tusiastas, con grandes ambiciones y .sobre todo con la -­

mente fresca, todo esto hace que ocupen las mujeres de -

edad madura puestos inl'eriores a los que tienen otros de· 

la misma edad y del· aimno nivel profesional. 

D cuanto me3or sea la jornada que tenga­

que desempeftar en el trabajo femenino, m~s se tacilitar4 

el mismo. La rendici6n de la jornada.debe beneficiar taa 

to a hombrea como a mujeres con el objeto de tener más -

,tiempo libre , mis grandes vacaciones, descansos, pi.tra -

que la pareja disfrute en común de sus hijos y para que­

los dos influyan en su educaci6n. 

Por razones económicas y culturales, el -

porcentaje de mujeres casnuas trabajadoras es menor en -
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la América Latina. La diferencia es importante porque es 

el sector de la mujer casada donde se prueba el exito o­

fracaso definitivo de su inoorporaci6n social. 

Tradicionalmente en M~xico la participación 

le la mujer en la actividad económica es DlUJ reducida; -

sin embargo afortunadamente para nosotras, esta trRdici6n 

ha sido rota y quedado atr,s, gracias al desarrollo eoon4 

mico y día a día aumenta el número de mujeres que forman 

la población econ6mioa aoti~a, 

En las actividades profesionales o sub-­

profesionales la ocupación femenina se concentra como 8A 

teriormen.te dije, en aquellas carreras que se catalogan­

como "femeninas" pero aún en estas, la mujer por lo gena 

ral, ocupa puestos de menor ierarquía 1 especializacidn. 

Nuestro pa!s se encuentra en proceso de -

desarrollo, la mayor participación de mujeres en activi• 

des eoonómicaa constituye un recurso que compensa la r1. 
duoción que se manifiesta en la tasa bruta de actividad, 

porque a medida que el desarrollo econ6mico avanza; los-
. . 

programas de seguridad social se amplían y se incrementa 

el ahorro individual; reduciendose el porcentaje de menos 

U.e 14 años al ta1•dar su incorporaoidn al mercado de tr,2 



bajo, yor tener mi!s oportunidades educativas, y por que­

los mayores de 64 años se refugian en las pensiones, de­

jando de tr~bajar. 

Dicen algunos que el número mayor de trnb~ 

judores, I16ultn perjudicial cuando existe desempleo o -~ 

su\lempleo consider:1bles, porque compitiendo con el hombre 

agrava el problemn ocupacional y deteriora el nivel de • 

salarios. Carece de validez lo anteriormente dicho en 

nuestro país, porque no huy una r-olítica de ocupación pl§. 

na, habiendo gran margen para aumentar el empleo. 

Considero que lo m~s conveniente para todos 

es que el empleo de· mayor jerarquía se adjudi~ue sin di­

ferencia de sexo, al trabajador m!.s capacitado. 

causa más preocupaci6n el exceso de perso~ 

~as ci.ue en un año se incorporan a las lÍne:::.s del trabajo, 

rebaj~ndo los salarios uebido s su bajo grado de califi­

caci6n. El problema está en el ¡5ran crecimiento llemoeTá­

fico, en L1 insuficiente educación y en el bnjo nivel de 

inversión nacional. 3ntre otras medidas se debe tomar un 

pro¿;rama nacionn.l ocupacional y de capacitación para el 

trabajo. Proteger a los :trabajadores y el mejoramiento-
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de los salarios, requiere la triple acción; del gobierno, 

los sindicatos y las empresas. 

En \Ula sociedad democrdtica, la mujer te11 

drá posibilidad de elegir la forma en que le convenga em 
pleP..r su tiempo y la elección c1ue h:J.ga condicirá al de$em. 

pefto de sus funciones -libres y oircun:.1tancialmente se-­

lecciona.das- con actitud positiva y en .forma constructi­

va y optimiSta, 



e a p ! t u 1 o ·11 

PROTECCION A LA MUJER EN LOS TRATADOS INT3RNACIONALES. 

a) La Organizactón In""'.ernacional del Trabajo 

La Conferencia de la'Pa• reunida en fersa 

1lea al terminar la primera guerra mundial, oreó una· o~ 

ganisaoión permanente, ou7a miai6n, descrita en el Preáa 
bulo de la Parte XIII del tratado de Versallea, sería -­

procurar la toraaoi6n de 1111 derecho internacional del tra 

bajo, apoyado en los principios de, la Justicia Social, 1 

el derecho del trabajo serTir!a a IU ves de base a laa -

1eg1~lacionea nacionales 1 constituiría las primeras ga­

rantías internacionales para la protecci6n del trabajo.­

Sería una·organizaci6n permanente, de naturaleza técnica 

y tendría como miembros a .los componentes de la Sociedad 

de las Naciones, creada en el mismo tratado de Versalles, 

7 según deaiciones posteriores, a todos los estadoa que 

Toluntariamente entraran en ella. Desde el principio, la 

organisaci6n ae bautizd ·a sí mismo con el nombre de Orga 

ai1.ai6n Internacional del trabajo. 35 
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Principios: 

a) Naturaleza de la Insti tuci6na ··Es una­

organización Internacional permanente, de naturaleza téa 

nica y con un prop6sito específico y autónomo. 

b} In~egraci6n: Los organismo• internaci,a 

nalea tienen que integrarse con representantes de los di 
ferentee E1tados que lo constituyen, lo importante en •& 
ta, es la aceptaci6n de un principio básico del derecho­

del trabajo y es la composici6a "tripartita: Cada Bstado­

designa a sus representantes, son representantes direoto1 

del Estado; o si se quiere representantes nombrados por­

el gobierno de cada es·tado t repraseátante1 designados -

por loe trabajadores 1 patrono• tambi'n de cada Bstado. 

o} Los Organismos de la Institución& Con­

sejo de ldainistraoión, la Oficina Internacional del !r1. 

bajo 1 la conferencia. 

d) Los prop6sitos de la Organizaci6n !Dte~ 

nacional del trabajo: .creaci6n, en todos los estac1;1, de 

un régimen de Justicia Social, que P.ermi ta al homb.re co¡¡ 

duoir su existenoia digna. 

e) La Creación del Derecho Internacional­

del Trabajos Es la actualización de los propósitos de la 

organización. La Conferencia es el Organo Legislativo ea 
36 



'''._...'.~ :...: .. _ .... -···--·~···;.··. 

' cargado de preparar el derecho Internacional del Trabajo; 

sus_deeieiones son Convenios y Recomendaciones, 7 tienen 

la pretenci6n de imponerse a los Estados y pasar a formar 

parte del derecho interno de cada Estado. 

La O.I.T. tiene como finalidad inJllediata­

la creacicSn de un der::;cho internacional ·del trabajo, que 

sirva de base a las legislaciones nacionales, que oontea 

ga loa beneficios m!niaos del trabajador. 

La O.I.!. se ha ocupado en diversas ooaci2 

aes, de la protección que debe impartirse a las mujeres. 

Las Convenciones y Reoomendaciones aprobadas se dividen­

en dos grupoaa Bl primero comprende todos los oonvenios-

1 recomendaciones que se relacionen con un derecho pro-­

tector de las mujeres, aut6nomo, y el segundo grupo ae -

integra con las medidas dependientes del seguro 7 de la 

Seguridad Social 1 toraa en consecuencia el derecho del 

futuro. 

,. 
Las recomendaciones son Bl¡erencias a los 

estados para adoptar determinadas medidas; y el convenio 

es un proyecto de ley, que puede ser aprobado o recha•a-

do. 
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11 estado que aprueba una reoomenda-­

ci6n se '40• eco simplemente de una aspiración de la coa 
ferencia; si quiere que eaa asp1raci6n se aaterialioe -­

dentro del país, debe dictar una le7 especial que oontea 

sa las disposicioaea de la Becoaendaci6n. ID. oaabio, 1Nll. 

ta aprobar el proyecto de convenci6n para que 1a sea leJ 

en el territorio del ,ai1 • 

.. ) Las Diversa• Reuniones 

Las Oonte:renciae que han 'tenido por ob3t. 

to proteger a la llUjera 

oonterenoia de 1919, se refiere al traba 

jo nocturno in:dustiral. Recomendaciones; se relaciona con 

las industrias que utilisan cino 7 ploao. 

In 1921 se aprobd el proyecto de conTen­

ci cSn que proh11'e·i.·el uso de la cerusa en las pinturas, e¡ 

pecialmente cuando trabajen mujeres. 

En la Conferencia de 1935, se acept6 la­

conTenci6n que prohibe utilizar a las aujeres en traba3oa 

' subterraneos. 



- . -~.. .... •"" ·~ ·.;-- -.;:-. . 

En los affos de 19'4 y 1948 se revis6 la coa 

venoi6n de 1a1hington, sobre el trabajo nocturno indus~~ 

trial de las mujerea, 

En la Conferencia de 1951 se habló sobre-, 

la igualdad de remuneración para el trabajo de igual va­

los, entre la mano de obra masculina y ia mano de obra -

f eaenina. 

Las Oonf erencias que han tenido por obje~ 

to la protecoi6n de la aaternidad: 

Convenio Relativo al ~pleo de las 11Ujerea antes 1 Deapu.41 
del Parto. 

Oonfarencia General de la organizacidn Internacional del 

trabajo. Oonvocada en laahingt•'· por el gobierno de los 

Estado• Unidos de Am•rioa el 28 de octubre de 1919. 

:nespu&s de haber decidido adop~ar diversas 

proposiciones relativas al empleo de las mujeres, antes-

1 después del parto, coa inclusién de la cuestión de las 

indeanisaciones de aaternidad, cuestidn que· está comprea 

dida en el tercer punto del orden del día de la reunión­

de la Conferencia celebrada en Jashingt911:, 1 

Después de haber decidido que dichas pro~ 
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posiciones revistan la forma de oonvenio internacional. 

Adopta el siguiente convenio, que podri -

ser citado, como el Convenio Sobre la Protección a la 111, 

ternidad de 1919, y que sería sometido a la ratitioaoida 

de los miembros de la Organización Internacional del Tra 

bajo, de acuerdo con las disposiciones de la Constitu---
. ~ 

oi~n de la O.I.T. 

Bate convenio tu& revisado en 1952. 

Conferencia General de ~.la Organ1saoi6n In;,. 

ternacional del Trabajo. Convocada en Ginebra por el ooa 

aejo ~dminiatrativo de la Oficina Interaaoional de traba 

jo, y congregada en dicha oiudad el 4 de ~ul.io de 1952,­

en su trigésiaa quinta reunión, 1 entra en vigor el 7 de 

septiembre de 1955. 

Después de haber decidido adoptar diversas 

proposiciones relativas a la protección de la maternidad, 

cuestión que constituye el séptimo punto del orden del -

día de .la reuni~n, y después de haber decidido que dichas 

proposiciones revistan la forma de un oo~venio interna-­

cional, 

adopta con fecha 28 de junio de 1952, el siguiente conv• 
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nio, que podrá ser citado como el convenio sobre la pro­

tección de J.a m:J.:ternidad (1952). 

"Artículo l. 
1 

"Que a la letra dice: "Este convenio se aplica a las mu-

jeres empleadas en empresas industriales y en trabajos -

no industriales y agricolas, comprendidas las mujeres a­

salariadas que trabajen en su domicilio. 

2.- A los efec'toa del pr.e1a1'e.:,oonvenio,­

la expruí&i "empresas industriales" comprende las eaprs. 

aas pdblioas 1 privadas 1 cualquiera de sus ramas, e in­

cluyendo especialmente: 

a) Las minas, canteras e industrias e:r.traotivas de cual.,o 

quier clase; 

')"Las eapresas en las cuales se aanutactur .. , modifique 

limpien, reparen, adornen, terminen~ preparen para la -­

venta, destrlfan o demuelan productos, comprendidas las­

empresas dedicadas a la construccidn de buques o a la pr,2. 

ducci6n, transformación. y transmiaió~ de electricidad o­

de cualquier· clase de fuerza motriz: 

e) Las empresas de edificación e ingeniería civil, coa-­

prendidas las obras de construcción, reparación, conser­

vación, modificación o demolicidn; 

d). Las,_ eJl!pr~sas de transporte de personas o mercancías -
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por carretera, ferrocarril, vía de agua marítima o inte- ' 

rior o vía aérea, comprendida la manipulaci6n de meroan­

c!e,s en los muelles, embarcaderos, almacenes o nere9pue¡: 

t.os. 

3.- A los efectos del presente convenio,­

·1a expresión "trabajos no industriales" comprende todos­

los trabajos ejecutados en las empresas y los servicios­

pú~licoe o privados siguientes, o relacionados con su 

funcionamiento; 

a) Los establecimientos comerciales; 

b) Los servicios de correos y telecomunicaciones; 

e) Los e~tablecimientos y servicios administrativos cuyo 

personal efectúe principalmente trabajos 1de oficina; 

d) Las empresas de pér!odicos; 

e) Los hoteles, pensiones, restaurantes, círculos, oaf~s 

y otros establecimientos análogos; 

f) Los establecimientos dedicados al tratamiento u hosp1 

talizaci6n de enfermos, lisiados o indigentes y los orf~ 

natos; 

g) Los teatros y otros lugares públicos de diversión; 

h) El trabajo doméstico asalariado efectuado en hogares-

privados, así como cualesquiera otros trabajos no indus-

triales a los que la autoridad competente decida aplicar 

las disposiciones del convenio. 42 
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. 4.- A los efectos del presente convenio,­

la expresión "trabajos agrícolas" comprende todos los -­

trabajos ejecutados en empresas atsrícolas, eomprendida.s­

las plantaciones y las grandes empresas agrícolas indus­

tri,•lizadas; 

5.- En todos los casos en que aparezca i~ 

ci;,rta la aplicaci6n del presente convenio a una empresa, 

a una rama de empresa o a un trabajo determinado, la cue4 

tión deberá ser resuelta por la autoridad competente, pr~ 

via consulta a las organizaciones representativas intel'I, 

sadas de empleadores y de trabajadores, si las hubiera. 

6.- La Legislación Nacio~al podrá excep•­

tuar de la aplicación del presente convenio a las empre­

sas en las que solamente estén empleados los miembros de 

la familia del empleador, tal como esté definido por di 

cha ~egislacidn~" 

Artículo 2 

"A los efectos del pr•sente convenio, el 

término "mujer" comprende toda persona de seso femenino, 

cualquiera que sea su edad, nacionalidad, raza o creen-­

cia reli¡:~iosa, oasado o no, y el término "hijo" oompren­

tle todo hijo nacido de matrimonio o fuera de ma. trimonio. 11 
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Ari:!culo '3 

1.- "Toda mujer a la que se aplique el pr1, 

1ente convenio tendrá derecho, mediante preseataci6n·,·. de 

un certificado médico en el q-.e se indique la fecha pre­

sunta del parto, a un descanso de maternidad. 

2.- La duración de este descanso será de -

doce semanas por lo menos; una parte de este descanso s1, 

rá tomado obligatoriamente después del parto. 

'·- La duración del descanso tomRdn. oblig¡ .. 
ioriamente después del parto será fijada po la legisla-­

oión nacional, pero en ningÚn caso será inferior de seis 

semanas. Bl resto del per!odo ~otal de descanso podrá -­

ser tomado, de conformidad con lo que establezca la legia 

lacitSn nadional, antes de la fecha presunta del parto, -

después de la fecha en que expire el descanso obligatorio, 

o una parte antes de la primera de estas fechas 1 otra -

después de la segunda. 

4.- cuando el parto spbrevenga después de­

la fecha presunta el descanso tomado anteriormente será­

siempre prolongado basta la fecha verdadera del parto, 1 

la d~ación del descanso :puerperal obligato1•io no deberá 

ser reducido. 

5.- En caso de enfermedad que, de acuerdo-
44 
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con un certificado médico, sea consecuencia del embara10 1 

la legislaci6n nacional deberá pre~er un descanso prena­

tal suplementario cuya duración máxima podrá ser fijada­

por la autoridad competente. 

6.- En caso de enfermedad, que de acuerdo 

con un certi~icado médico, sea consecuencia del parto,la 

mujer ·Lendrá derecho a una prolongación del descanso 

puerperal cuya duraci1'.'n máxima. podrá ser fijada por la -

autoridad competente." 

Artículo 4 

1.- 110Uando una mujer se ausente de su tra 

bajo en virtud de las disposiciones del artículo 3, ten­

dr4 derecho a recibir prestaciones en dinero y prestaci2 

nea médicas. 

2.- Las tasas de las prestaciones en dinero 

deberán ser fijadas por la legislación nacional, de sue1 

te que sean suficientes para garantizar plenamente la m~ 

nutención de la mujer y de su hijo en buenas condiciones 

de higiene y de acuerdo con un nivel de vida adecuado. 

3.- Las prestaoiones médicas deberán oom~· 

prender la asistencia durante ~l embarazo, la asistencia 

durante el parto y la asistencia puerperal, prestadas por 
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una comadrona diplomada o por un médico, y la hospitali­

zación, cuando ello fuere necesario, la libre eleccidn -

del médico y la libre elección entre un hospital público 

o privado deber~n ser respetadas. 

4.- Las prestaciones en dinero y las pres­

taciones médicas serán concedidas en virtud de un siste­

ma de seguro social obligatorio o con cargo a los fondos 

públicos; en ambos casos, las prestaciones serán conced1 

das, en pleno derecho, a todas las mujeres que reunan las 

condiciones prescritas. 

5.- Las mujeres que no reunen de pleno d~ 

recbo, las condiciones necesarias para recibir prestaci2, 

nes tendrán derecho a recibir prestaciones adecuadas,con 

c·argo a los .fondos de la asistencia pública, a reserva -

de las condiciones relativas a los medios de vida pres-­

cri tas por la asistencia;plibliaa. 

6.- cuando las prestaciones en dinero 0011 

cedidas en virtud de un sistema de seguro social eatén -

determinadas sobre la base de las ganacias anteriores,no 

deberlÍn representar menos de dos tercios de las ganancias 

anteriores tomadas en cuenta ¡ara computar las prestaci~ 

nes. 

7.- Toda contribuci6n debida en virtud de 

un sistema de seguro social obligatorio qu0 prevea pre.&-
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taciones de maternidad, y todo impuesto que se calcule -

sobre lr~ base de los salarios pagados y que se imponga -

con el fín de proporcionar tales prestaciones deberán ser 

pagadas, ya sea por los empleadores y loa trabajadores,~ 

con respecto al número total de hombres y mujeres emplea 

dos por las mepresas interesadas, sin distinci6n de sexo. 

8.- En ningún caso el empleador deberá ea 
tar personalmente obligado a costear las prestaciones dA 

bidas a las mujeres que emplea." 

A.rt!culo 5 

l.- 11Si una mujer lacta a su hijo, estala 

autorizada a interrumpir su trabajo para este fín, duran, 

te uno o varios paríodos cuya duración será determinada­

por la Legislación Nacional. 

2.- Las interrupciones de trabajo, a los­

efectos de la lactancia, deberá& contarse como horas de 

trabajo y remunerarse como tales en los casos en que la 

cuestión esté regida por contratos colectivos, la• cond! 

ciones deberán reglamentarse por el contrato colectivo -

correspondien te. 11 

Art:!culo 6 
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"Cuando ¡na mujer se ausente de su traba­

jo en virtud de las disposiciones del artículo 3 del prA 
" 

sente convenio· será ilegal que su empleador lo comunique 

su despido durante dicha ausencia, o que se le comunique 

de suerte que el plazo señalado en el aviso expire dura.a. 

te la mencionada ausencia." 

Art:!culo 7 

l.- "Todo miembro de la Organización Inte~ 

naional del Trabajo que ratifique el presente convenio ~ 

podrá, mediante una declaración anexa a au ratif1caci6n­

preye_r excepciones a la aplicación del-',oGDw:ento .. :oon· ni"" 

peato·a: 

a) ciertas categorías de trabajos no industriales; 

b) los trabajos ejecutados en las empresas agrícolas,.a¡ 

vo aquellas ejecutadas en las plantaciones; 

e) el trabajo doméstico asalariado efectuado en hogares-

privados; 

d) las mujeres asalariadas que trabajan en su domicilio; 

e) las empresas de transporte po• ..iaarj.de .. ' personas y mer­

cancías. 

2.-· Las categorías de trabajos o de empr~ 

sas para las que se recurra a las disposiciones del pá-­
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rrafo I de este artículo en virtud de dicha declaración, 

precisando en que medida se ha aplicado o se propone a-­

plicar el convenio en lo que concierne a estos trabajos­

y empresas. 

5.- A la expiración de un perídodo de eta 

co años después de la entrada en vigor i.nicial del conv§. 

nio, el consejo de la AdministraOi.Ón de la Oficina Inte~ 

nacional del !Ilrabajo presentar~ a la Conferencia el in-­

forme especial, relativo a la aplicación de estas excep­

ciones, que contenga las proposiciones que juzgue oport», 

nas con miras a las medidas que hayan de tomarse a este­

res pecto." 

Los artículo del 8 al 17, se refieren a -

disposiciones relativas a la adopci6n del pr•sente oonv• 

cio. 

Se adopta el 28 de junio de 1952, la Rec~ 

mendaoi6n sobre la protecci6n d.e le. maternidad. 

119 Descanso de Maternidad. 

l.l)"CUando sea necesario para la salud -

de la muaer y siempre.que sea posible, el descanso de m~ 

ternidad previsto en el párrafo 2 del art!culo 3 del COD. 
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venio sobre la protecci6n de la maternidad (revisado) ,-

1952, debería ser prolongado hasta completar un per:!odo­

de 14 semanas." 

2) "Los organismos de control deberían e4 

tar autorizados pr~r3. prescribir en casos individuales, -

medi ·.n::e presentación de un certificado médico, una pro­

long·~ci.511 suplementarü. del descanso dur:.:.nte el embarazo 

y del descanso puerperal previsto en los plírrafos 4, 5 y 

6 del artículo 3 'del convenio sobre la protección de la 

maternidad, si dicha prolonsación se considerase necesa­

ria en inter~s de la snlud de la madre y del hijo y 81P§.. 

cialmente cuando existan o puedan producirse condiciones 

anormales, tales como aborto u otras complicaciones duran 

te el embarazo o el puerperio." 

II. Prestaciones de Maternidad. 

2. 1) "Siempre qoo sea posible. las presta­

ciones en metálico que deban ser concedidas en virtud del 

'artículo :S del Convenio sobre la maternidad (revisado),-

1952, deberían ser fijadas de acuerdo con una tasa míni­

ma previnta por di ch o cd.1Pronio; siempre qu& sea posible, 

la tasa debería ser fij,.da en un 100 por ciento de las -
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ganancias anteriores de la mujer que hayan sido tomadas­

en cuenta para computar las prestaciones." 

2) "Siempre que sea posible, las prestaci.S!, 

nea médicas que deban s~r concedidas en virtud del artí­

culo 4 del convenio sobre la protección de la maternidad, 

deberían comprender la~asistencia médica general y la -­

asiste11.cia por especialistas en el hoa·pi tal o fuera de f. 

él, e incluso visitas a domicilio; la asistencia odonto-

16gica; la asistencia por una comadrona diplomada 1 otros 

servicios de maternidad, en el domioilio 0 en un hoapotal 

o en cualquier otra institución médica; el suministro de 

artículos farmac~uticos, dentales u otros artículos méd,i 

oos o· quirúrgicos y .la asietenoia prestada bajo un con-­

trol médico apropiado, por los miembros de cualquier otra 

profesión a los que legalmente se considere competentes-· 

pa.ra proporcionar servicios vinculados a la asistencia -

de maternidad•" 

3) "Las prestaciones médicas deberían te­

ner por objeto conservar, restablecer o mejorar la salud 

de la mujer protegida, así como su aptitud para el trab~ 

jo y para hacer frente a sus necesidades personales." 

4) "Las instituciones o los departamentos 
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gubernamentales que concedan las prestaciones médicas dJt 

berían estimular a las mujeres protegidas, por todos los 

medios que puedan ser considerados apropiados, por que Y. 

tilicen los servicios generales de salud, puestos a su -

disposici6n por las autoridades públicas o por otros o~ , 
ganismos reconocidos por las autoridades públicas." 

5) "Ademiís, la legislaci6n nacional podría 

autorizar a dichas instituciones o a dichos departamentos 

para que tomen medidas destiml1as a elevar el nivel de la 

salud de las mujeres protegidas y de sus hijos. 11 

6) "Oonvendr:!a añadir a las prestaciones­

menoionadas en los apartados l) y 2) de este párrafo o~­

tras prestaciones en dinero o en especie, tales como ca­

nastillas o una asignaci6n de lactancia a las mujeres --

que lacten a sus hijos, etc.•" 

III Facilidades Fara las Madres Lactantes y los Hijos. 

3.1) "Siempre que sea posible, las inte--. 

rrupciones para la lactanc~a de los hijos deberían repr~ 

sentar una duración total de una hora y media, por lo -

menos, durante la jornada de trabajo, y deberían perJRi-
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tirse modifi.éaciones, en cuanto a su freouencia y a su -

duración, mediante presentación de un certificado médico~ 

2) "Deberían tom:::.rse disposiciones a fín­

de organizarf de preferencia fuera de las empresas donde 

est~n trabajando las mujeres, instalaciones para la lac­

tancia de los hijos y para la asistencia que deba pr.at'¡: 

seles durante la jornada; siempre que sea posible, debe-
/ 

rían tom[trse disposicio~es para que esas instalaciones 1 

esa asistencia sean financiadas, o al •anos slibvenciona­

das, con cargo a la colectividad o en virtud de un si1t1, 

mase seguro saaial obligatorio." 

3) .,Jll equipo de laE instalaciones para -

la lactancia 1 la asistencia que se preste a los hi~os -

durante la jornada, laa condiciones de higiene que deban 

reunir y.el número y las calificaciones de su personal -
¡ 

deberían concordar con normas adecuadas establecidas por 

una reglamentación y deberían ser aprobadas y controladas 

por la autoridad c0mpetenw. 11 

IV Protecci6n del Empleo 

4. 1) "Siempre que sea posible, el perío­

do antes y después del parto, durante el cual sea ilegal 

. 53 



! 

1 

1 

1 
i 
1 

' .,,.. ., __ ·~·· ·- "•" ., ·- ..... - -__;..> -- ._, .. 

para el empleador despedir a una mujer en virtud del ar-.·· 

tículo 6 del convenio sobre la protecci<)n de la materni­

dad. (revisado), 1952, deberían comenzar a contarse a -­

partir del día en que el empleador haya sido notificado, 

por medio de un certificado médico, del embarazo de esa 

mujer, y debería ser prolongado por lo menos hasta un -

mes después de la terminaci6n del período de descans~ -

de maternidad previsto en el artículo 3 de dicbo oonve-

nio." 

2) 11Moti'Y'OS tales como una falta grave de 

la mujer empleada, la cesaci6n de las actividades de la 

empresa donde est~ ocupada o la ~ermina.ci6n de su contr& 

to de trabajo podrá ser oonsiderado, por la legislacidn­

nacional, como causas justas para el despido, durante el 

período en el que la mujer eat.S protegida. Cuando existan 

consejos de empresa, sería conveniente consultarlos con 

respecto a tales despidos." 

3) "Durante la ausencia legal, antes y de,1 

pués del parto, los derechos de antigüedad de la mu3er -

deberían ser salvaguardados, así como su derecho de ocu­

par nuevamente su antiguo trabajo o un trabajo equivalea 

te retribuido con la misma tasa." 
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V Protecci6n de la Salud a las Mujeres Durante el Perío­
do de Maternidad 

5.1) "El trabajo nocturno y horas extrao¡: 

dinarias debería estar prohibido a las mujeres embaraza­

das o lactantes, y sus horas de trabajo deberían estar ~ 

distribuidas de suerte que puedan disfrutar de per!odos­

adeouados de descanso." 

2) "El empleo de una mujer en trabajo coa 

siderados por la autoridad competente como pelierosos PI. 

ra su salud o la de su hijo deberían estar prohibidos da 
rante el embarazo y durante tres me.ses, por lo menos, -­

desp~és del parto o durante m~s tiempo adn, si la mujer­

lacta a su hijo." 

') "Los trabajos comprendidos en las dis­

posiciones del aparta.do 2) deberían incluir-i: en especial: 

a) Todo trabajo penoso. 

i) que obligue a levantar, tirar o empujar graa 
des pesos. 

11) que exigan un esfuerzo físico excesivo o -

desacostumbrado, incluidi el hechi de permanecer de pie­

durante largo tiempo, 

b) todo trabajo que requiera un equilibrio es-

·-··-R.~oial; 
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e·) todo trabajo en el que se empleen md:quinas­

que produzcan trepidación." 

4) "Una mujer emplen.da habitualmente en -

un trabajo considerado por la autoridad competente como 

peligroso para su salud debería tener derecho a ser traDJ. 

ferida, sin reducci6n de salario, a otro que no sen per~ 

judicial para su estado." 

5) "Dicho derecho de transferencia deber:!a 

taitbién concederse por razones de maternidad, en casos i~ 

dividuales, a cualquier mujer que presente un certifica-
, 

do médico en el q'e se declare que un cambio en·la natu-

raleza de su trabajo es necesario en beneficio d~ su sa­

lud y la de su hijo. 11 

Convenio Relativo a la Norma M!nima de Seguridad Social 

La conferencia General de la Organizaci6n 

Internacional del Trabajo. 

Convocada en Ginebra por. el Consejo de A! 
ministraci6n de la Oficina Internacional del Trabajo, 7 

coni~regada en diüa ciudad en 4 de junio de 1952 en su -

trigésima quinta reuni6n; 
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Después de haber decidido adoptar diversas 

proposiciones relativas a la norma mínima de seguridad -

social, cuestión que constituye el quinto punto del orden 

del día. y 

Después de haber decidido que dichas pro~ 

posiciones revistan la forma de convenio internacional, 

adopta, con fecha de veintiocho de junio de m~l noveciell 

tos cincuenta y dos, el siguiente Convenio, que podr~ -­

ser citado como el Convenio sobre la Seguridad Social -­

(norma mínima) 1952; 

Entr~ en vigor el 27 de abril de 1955 • 

•• Parte VIII. Prestaciones de Maternidad. 

Artículo 46 

• "Todo miembro para el cual esttS en vigor-

parte del convenio debe~á garantizar a lAs personas pro~ 

tegidas la cesión de prestaciones de maternidad, de con­

formidad con los siguientes de esta parte." 

Artículo 4 7 

"La contingencia cubierta deberá compren­

der en embarazo, el p3.rto y sus consecuencias, y la sus-
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pensi6n de ganancias resultantes de los mismos, según la 

defina la legislación nacional." 

Artículo 48 

"La.o personas protegidas deberán compren-

der: 

a) sea a todas las mujeres que pertene~en a categorías -

prescritas de asalariados, categorías que en total cons­

tituyan, por lo menos el 50 por ciento de todos los asa­

lariados y, en lo que concierne a ln,s prestaciones médi¡. 

cas de maternidad, también a las cónyuges de los hombre­

comprendidos en esas mismas categorías; 

b) sea a todas las mujeres que pertenezcan a categorías­

prescri tas de la población economicamente activa, cate~ 

rías que en total constituyan, por lo menos, el.20 por -

ciento de todos los residentes, y, en lo que concierne a 

las prestaciones médicas de maternidad, también a las -­

cónyuges de los asalariados comprendidos en esas mismas­

ca tegorías; 

e) o bien, cuando se haya formulado una declaración un -

virtud del artículo 3, a tr,das las mujeres que pertenez­

can a categorías prescritas de asalariados que en total­

consti tuye, por lo menos, el 50 por ciento de todos los-



asalariados que trabajen en empresas industriales en las 

que estén empleados, como mínimo, veinte persona a·, 1 en 

.lo que conci -rne a las prestaciones médicas de maternidad 

también a las cónyuges de los hombres comprendidos en -­

esas mismas categorías." 

Artículo 49 

1.- "En lo que respecta al embarazo, al -

parto 1 sus consecuencias, las prestaciones médicas de ~ 

maternidad deber~n comprender la asistencia médica menci,2.. 

nada en los p~rrafos 2 y 3 de este artículo. " 

2.- "La asistencia médica debertf ·compren'!'I> 

der, por lo menos; 

a) la asistencia prenatal, la asistencia durante el parto 

y la asistencia puerperal prestada por tln médico o por­

una ~omadrona diplomada; 1 

b) la hospitalizaci6n, cuando fuere necesaria. 

3.- "La aststencia Qlédica mencionada en el 

p:!rrafo 2 de este ar-fículo tendrá por ·.objoto conservar,­

restablecer, o mejorar la S·3.lud de ln. mujer protegida, -

así como su aptitud para el trabajo y para hacer frente-

a sus necesidades personales." 

4.- "Las instituciones o los:;departamentos 

gubernamentales que conceden las prestaciones médicas de 
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maternidad, deberán estimular a las mujeres protegidas,­

por cuantos medios puedan ser considerados apropiados, -

para que utilicen los servicios generales de salud puea­

tos a su disposición por las autoridades públicas o por 

otros organismos reconocidos por las autoridades públioasr 

Artículo 50 

"Con respecto a la s\lspensión de ganancias, 

resultante del embarazo, del parto y de sus·consecuenciaá, • ·ta prestación consistird en un pago per:!odico calculado-

de conformidad con las disposiciones del artículo 65 o -

.las del artículo 66. El monto del J>110 ·per:!odico podrá va 

riar ·en el transcurso de la contingencia, a condición de 

que el monto medio esté de confl'rmidad con las disposi--

ciones susodichas." 

Artículo 51 

"Las prestaciones aencionadas·en los arti 

culos 49 o 50 deberán garantizarse, en la contingencia -

cubierta, por lo.imenos, a las mujeres pertenecientes a -

las categorías protegidas que hayan cumplido el período-
' 

de calificación que se considere neces:~rio para e:vi tar 

e..l1u.;;os; las prestaciones mencionadas en el artículo 49 

deberán también garantizarse a las c6nyuges de los tra~~ 



jadores de las categorías protegidas, cuando estos hayan 

cumplido el período de calificación previsto." 

Artículo 52 

"Las prestaciones mencionadas en los artí­

culos 49 o 50 deberán concederse durante todo el trans--. . 

curso de la contingencia; sin embargo, los pagos periÓdi 

cos podrán limitarse a doce semanas, a menos que la legi~ 

lación Nacional imponga o autorice un período más largo­

de abstinencia de trabajo,' en cuyo caso los pagos no P2 

drin limitarse a un períódo de menor duración." 

e) Comentario 

Los tratados internacionales vigentes en­

nuestro país, aplicables a las relaciones laborales en -

todo lo que benefi~ian a la mujer trabajadora por dispo­

sici6n del artículo 6 de la nueva Ley Federal del Traba­

jo son; 

Convenio 44.- Se refiere al trabajo subt~ 

rráneo de las mujeres. Entr6 en vigor el JO de mayo de .,:. 

1937. 
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Convenio 45.- Trata del empleo de las mu­

jeres en trab~jos subterráneos en las minas. Horas de -­

trabajo en las minas de carbón. FUblicado en el Diario ~ 
' ficial de~la Federación el 28 de diciembre de 1938, y el 

texto de 2 de enero de 1940. (Este convenio fue revisado 

en 1935 y no había entrado en vigor hasta diciembre de -

1961). 

Convenio 100.- Relativo a la igualdad de­

remuneraci6n entre la mano de obra masculina y la m!lllo -

de obra femenina. Salió en el Diario Oficial de 26 de jY, 

nio de 1952. 

No obstante que nuestro gobierno no ha a-

doptado ninguno de los convenios relativos n la·~protec-­

ción de la maternidad, en l~ nueva.Ley Federal del Traba 

jo, se encuentran artículoosimilares, no tendrán una con 

cordancia exacta en su texto, pero su finalidad de pro-­

tección es la misma. 

Convenio de 
.4 de junio de 1952 

Nueva Ley 
Federal del Trabajo 

Art. 3, frac. 2 ••• similar al •••• Art. 170, frac. II 

Art. 3, frac. 6 

.Art. 5, frac. 1 

Art. 170, frac. III 

Art. 170, frac. IV 
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Convenio de 
4 de junio de 1952 

·he.,, Le1 
Federal del Trabajo 

Art. 6. • •• similar al ••• Art. 170, frac. VI 

Recomendaci6n de 
28 de junio de 1952 

Descanso :a la maternidad 

llueva Le7 
Federal del Trabajo 

Art. l, frac. 1 ••• similar ai... Art. 170, frac II 

Art. 1, frac. 2 Art. 170, frac. III 

Facilidades para las madres lactantes y sus hijos 

Art. ,, frac. 1 ••• similar a1 ••• Ar't. 170, frac. IV 

Art. '· frac. 3 Art. 170, frac. 11 

Protecci6n del empleo 

Art. 4, frac. 1 • •• similar al •• .Art. 170, frac. VI 

Art. 4, frac. 3 Art. 170, trae. VII 

Protección de la. salud a las mujeres durante el período 
de maternidad 

Art. 5, frac. l • •• similar al ••• Art. 166, frac. II 

Art. 5, frac. 2 

frac. 3 a) 1, ii b) e) • •• Art. 170, frac. II 

La Nueva Ley Federal del Trabajo no alcaa 

za toda la protección que se deriva de los convenios in­

ternacionales, pero estas deficiencias de nuestra ley,las 

cubre en par.te la Ley·,ld.el Seguro Social. 63 
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e a p í t u 1 o 111 

SITUACION JURIDICA DE LA MUJER 

a) Consideraciones Generales 

La batalla por ignalar la capacidad jurí­

dica de la mujer con la del hombre, ocupa en la ma,or pa~ 
te ~e los paises contemporáneos un capítulo de su histo­

ria, actualme•te, muchos de ellos tienen ordenamiento• -

que establecen que ésta, no puede ser sometida, por raz~n 

de su sexo, a ni1"lguna restricci6n en la adquisición y e­

jercicio de sus der:~ohos. Inglaterra,-:·1os' laiJ401':::Uni'dee 

deLBQ:i'aamérica, Alemania, Francia, etc., fueron pioneros 

en el siglo pasado de movimientos qQe pugnaron por lograr 

la aceptación de la mujer en condiciones de igualdad, en 

todas las ac·ti vidades de la sociedad moderna.. 

Sin detenernos en antecedentes lejanos, en 

este siglo la Sociedad de Naciones nnidas 1 la comisi6n­

so bre la condici6n jurídica y social de las Mujeres de -

ln O.rT.U., han jugado internacionalmente Wl papel deciSi' 
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vo al respecto, colaborando la O.I.T. y con otras ins~i-
·/ 

tuciones de la O.N.U. han llevado a cabo importantes e1, 

fuerzos en los seis principales campos de los derechos de 

la mujer: el político, el civil. el laboral, el económico 

el social, y el' educ~tivo. 

Los esfuerzos realizados ·han p~esto énfa­

sis especial en los derechos políticos, .hasta cierto Pllll 

to constituyen una base condicionante d·e los otros, ya .. 

que, en principio, permiten una participaci6n en los a-­

suntos públicos de la sociedad y por consiguiente, una -

infauencia y participación directa en cuantos le atanen­

directamente y, en general, en los diversos aspectos de 

inter's para la comunidad. 

El primer país en el mundo que concedió -

el voto a la mujer fue, Nueva Zelandia y para 1906, taa­

bián lo dieron Finlanclia, Australia, y algunos de los EJ. 

tados de la Unión Alllericana. En Latino América el primer 

pa!s en concederlo fue Ecuador en 1929. Para 1945, otros 

paises tenían esta legislaci6n aceptada y para 1949, quJ. 

sa como consecuencia de las labores de la Comisi6n Jurí-

dica y Social de la Mujer de la O .H. U., 18 paises se s~­

maban a estos. En mr;1.rzo de 1965 en el período de seciones 
-

de la comisión se comprobó que 106 paises dan el derec~5 



de votaP y ser votada, igual que al hombre, con algunas­

limitacianes, y solo en 9 paises se carecía en absoluto­

de derechos políticos. 

En forma simultanea se han venido hacien­

do estudios y adoptando mediclaa!· para quitar las legisla­

ciones, prácticas y costumbres discriminatorias, en los­

demás aspectos mencionados, que tambi~n forman parte de 

los ideales contenidos en la Declaración Universal de los 

Derechos del Hombre, donde la persona humana se concibe­

igual y libre, sin pistinción de raza, sexo, religi6n 1 

origen, 1'0ro la mujer por su condición biológica y de •A 

dre Y. a lo especial de s~ situación en el desenvolvimien 

to histórico deriva de este y otros aspectos propios de 

su naturaleza, han ameritado una especial atención. Por 

consiguiente el derecho a una propia nacionalidad, inde­

pendiente de la de su marido, el compartir la patria P2 

• testad; el tener .libertad de dedicarse fuera de su ~ogar 

a actividades económicas y disponer de sus bieneB; opor­

tunidad de tener igual preparaci6n en todos los niveles; 

el acceso a un empleo, la ~osibilidad de ascenso y remu• 

neracicSn en igual condiciones que el hombre y paralela-­

mente protección por su calidad de madre, son el objeti­

vo que desean alcanzar los paises, en donde aún no es una 
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Queda gran tarea por realizar, respecto a 

los avances logrados c·on respecto a la situación preval~ 

ciente en el siglo pasado y principios del actual; un -

ejemplo se:da, el sufragio activo y pasivo bastante gen~ 

ralizado, pero el acceso real a los cargcs públicos es -

muy limitado en mumerosas naciones, ~ún cuando impedime~ 

tos legales no haya, las practioas y las costumbres imp1 

den. la efectividad de las disposiciones de derecho priv¡, 

do. 

Actualmente los movimientos feministas p~ 

sadtt la etapa sufragista -llena de errores y deformacio­

nes- han dado lugar a una acción más madura, y el presen. 

te aparecen entregados a la tarea común de alcanzar la -

conquista de los derechos sociales. 

b} Si tuaciÓn en Nuestro País 

I. Derechos Constitucionales 

La Constitución Política de los Estados U-

nidos lexicanos es el código fundamental que rige.la so~ 

li4a7idad y vida de todos ¡os habitantes del país, así -

ooma la preservación de sus.instituciones. Este inciso -
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tiene como proposito destacar las normas que preferente­

mente incluyen a la mujer. 

Nuestra Carta Maena al igual que todas las 

constituciones democráticas de otros paises, establece -

las bases •;•&encie.les de la vida política de la Nn.ción,­

derechos, deberes y libertades individuales y colectivas; 

las· jurisdicciones e:: ta tales y federales y la organisa-:o­

ción y facultades de los tres poderes de la Uni6n. Muchas 

de estas disposiciones astán dirigidas indistintamente -

para los hombre y mujeres, pero hay otras en que se ad•~ 

vierte que el legislador constitucional ha tenido presa~ 

te a _la mujer. 

Los preceptos de la constituci6n de 1917-

dan las bases jurídicas de la Nación como un todo; pero­

algunos de estos preceptos se transforman de acuerdo con 

la dinámica económica, política y social del país, que -

siempre está ea constante desarrollo. Esta movilidad es 

signo de adelantos en la vida de la Nación; ejemplo cla­

ro de esto, es la refr:rma que dió a las mujeres la parti 

cipaci6n legal en la vida política. 

Encontramos que el 3er.artículo de la Con.§. 

titución es el primero en aludir directamente a la·mujer. 
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Señala entre las finalidades la de robustecer el aprecio 

por la integridad.de la familia, y la de eliminar privi­

legios por razón de sexo. Por otro lado el laicismo que 

exige la educación libre de cualquier influencia; prote­

ge a la mujer contra dogmas religiosos que le atribuyan.­

alguna inferioridad. 

lstab]¡·eae la educación gratuita y obliga­

toria, aliviando la responsabilidad materna en muchas.o-

caciones. 

Declara el artículo 4 que a ninguna pera~ 

na, humbre o mujer, puede impedírsele que se dedique a -

la profesión, industria, comercio o trabajo que quiera , 

1 el art!aulo 5 que n&ii:e trabajara sin una justa retri­

lauci6n y sin su consentimiento, con excepci6n de las pe­

nas y algunos servicios públicos obligatorios. 

Aún cuando están agonizantes los prejui~­

cios que limitan la posibilid~d de que las mujeres elijan 

una ocupaci6n remunerada fuera de su hogar, todavía es­

tradicional y n.':)cesario que atiendan preferentemente los 

deberes domésticos y maternales. 

Consagra el artículo 11, el derecho de m)l 

tl:;,rse de residencia, con ciertas re ::tricciones en los ca 
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sos de responsaiilidad criminal o civil;hasta hace poco­

la legislaci6n civil decía que, la elecci6n del domicilio 

conyugal correspondía al marido, y solo por causas gravea 

podía la mujer negarse, actualmente la elección ser~ de­

común acuerdo entre los cónyuges. 

El artículo 16, prohibe molestar a los 1a. 

di7iduos sin distinci6n de sexo en su persona, familia , 

domicilio, papeles o posesiones, sin motivo o fundamento 

legal. 

Menciona el artículo 17, que nadie podrá­

hacerae justiiSia por si mismo, ni ejercer violencia para 

aeel·aaer su derecho, los juzgadc• aón los encargados de 

esto; es penosa la pasiwidad de algunas mujeres que so­

portan y disimulan la violenoia masculina, olvidando 

que hay tribunales a los que puede recurrir en caso de 

agresi6n. 

Por lo que hace a las garantías de un en­

juiciado criminal que establece el artículo 20, no exis­

te distinción de clase, la ~ujer puede ser testigo, y su 

declaración tiene el mismo valor probatorio que de cual­

quier otro.t~stigo. 
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El artículo 27, se ocupa de las tierras,­

aguus y los re~ursos naturales, de la distibuoión de las 

riquezas nacionales, nos dice que la dietibución de las 

tierras a los hombres, también en forma equitativa la di, 

ben disfrutar sus esposas, hijas y sus progenitora&. Pr2 

t.ege indirectamente el patrimonio y dir~ctnmente el OÓdi, 

go agrario reconoce la capacidad individual para obtener 

p<lrcelas las mujeres, solteras o viudas que tengan a su 

cargo una familia, que sean de cualquier edad, y que 11~ 

nen los requisitos exigidos a los hombres. 

La mujer conquist6, venciendo prejuicios 1. 

:tradiciones errdneas, el acceso al ejercicio de sus dera 

chos políticos. Esta igualdad plena de derechos políticos 

se encuentra reconccida en el artículo 34. 

Respecto a la nacionalidad, protege a la­

mujer en su dignid~d de madre; así la fracción II del a­

prir_tado A ·del artículo 'º atribuye la nacionalidad mexi­

c:..na a los n~cidos en el extranjero de padre o madre me­

xicanos. También la otorga a la mujer extranjera que con 

trae matrimonio con mexicano y se domicilia en el terri-

torio nacional. 

Precisa el artículo 31. las obligaciones-
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de los mexicanos de hacer que sus hijos y pupilos reciban 

educación cívica y militar, igual que ellos, f.'la de aliA 

tarse en la Guardia Nacional y de contribuir a los gastos 

públicos. 

Muchas mujeres prestan servicios militare1 

auxiliares, como enfermeras o como oficinistas; 1 aunque 

una·de las garantías sociales oreadas, tambi4n para la -

muier consiste en amparar su n&uraleza materna contra el 

desempefto de labores peligrosas, la labor que desempeftan 

esas mujeres es de gran valor para la fuerza armada. 

Aunque el artículo 32, no hace.alusión di 

rectamente al género femenino, incluye a la mujer al pr~ 

ferir a los mexicanos pJra toda clase de concesiones 1 -

cargos pliblicos. 

Entre las prerrogativas ciudadanas que s~ 

ñala el artículo 35, se encuentra la se asociarse para -

tratar los asuntos poi!ticos del pais. Antes de que se -

reconociera larciudadanía a la mujer, los partidos polí­

ticos ya las incluían es su~ filas, desde qlL'e fue·acept4 

da, se ha intensificado el proletismo femenil. 

El artículo 39 dice; "La soberanía nacio­

nal reside esencial y originalmente en el pueblo, todo -
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poder público dimana del pueblo y se instituye en benef1 

cio de este. El pueblo tiene en todo tiempo el inaliena­

ble derecho de alterar o modificar la forma de su gobiez 

no. 11 Estas b::i.ses cobran su verdadero sentido con el eje~ 

cicio femenino de los derechos políticos, poque sin el -

concurso de las mujeres, el pueblo no se. comprende inte­

gi·ado. ·: 

El Título Tercero de la Constitueidn, se 

oc~pa de la instalación, composici6n y facultades de cada 

uno de los poderes que forman el gobierno. Partiendo nu~ 

vamente de la igualdad de der~chos políticos entre hom-­

bres y mujeres, las disposiciones de dicho título resul~ 

tan comunes a unos y otras. Cuando se reconoció la capa­

cidad política a la mujer en el gobierno municipal, en -

el Poder 3jecutivo y en el Judicial, se empezaron a con­

fiar ·a las mujeres funciones públicaa .de gran responsabi 

lidad. 

El artículo 123, cc·nsa0ra en favor d.e los 

hombre~ y mujeres, los der;::chos de la claHe trabajadora. 

El artículo 130, proclama la separación -

entre la Iglesia y el Estado, en su tercer párrafo men~~ 

atona 'lue el matrimonio es un contra.to civil, de la e:x:--
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elusiva competencia de los funcionarios civiles, y como­

el matrimonio se pncta 1 ie celebra e?l;~re dos personas -

de diferente sexo, interesa a la mujer. La na turuleza 

contractual del enlace civil trae aparejados derechos de 

libertad de consentimiento para o~ncertarlo, y da posibi 

lidad de resolver el vínculo por medio del divorcio, la 

legislación mexicana libera a la mujer de la opresión -

que antes soportaba. 

La oonstituci6n ha vencido los prejuicios 

que impedían aceptar la madurez integral del pueblo mexi 

cano; que hombre y mujeres unidos, siguen hacia las metas 

de la prosperidad anhelada. 

II) Derechos fol!ticos y Civiles 

Dada nuestra peculiar condición histórica 

<1ue se caracteriza por el feudalismo, no existe, como en 

otros paíse~~ que arrib::1ron más temprano a la industrial! 

zación, una tradici6n feminista anterior al siglo· XIX~ 

por eso solo hasta este siglo, fue cuando 

se llevaron a cabo movimim tos que mostraron el problema 

de la igualdad jurídica de los sexos. 
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En el siglo pasado la mujer estaba sujeta 

a muchas y muy graves limitaciones discriminatoria, res-

11ecto a los derechos civiles. En el C6digo tlivil para:iel 

!i~trito y Territorios Federales·de 1870 y el Código Ci­

vil de 1884, tenÍé:'ll la autonomía de la mujer cercenada,­

la sujeción.de la ·soltera aayor de eda4 pero menor de -

30 aiios a la autoridad paterna o materna y la casada de­

bía sumición y obediencia en forma obligatoria al esposo. 

3ste tenía la patria potestad, por lo tanto la mujer, PA 

ra disponer de S\ls bienes y para trabajar fuera del hogar 

comparecer en asuntos judiciales y para adqu~rir cual--­

quier obligación requería f orzolamente autorizaci6n es-­

cri ta de su esposo. 

Respecto a los derechos políticos, cierto 

es que en ninguna de las constituciones de Mlxico se ex­

cluye explicit:0.mente a la mujer de la ciudadanía y por -

consi:'.:,"U.iente de sus prerrogativas, dada su si tuaci6n de 

subordinacidn y las condiciones sociales y tradicionales 

que exi1Jt:!an no había la posibilidad de ··1ue la ley se 1¡¡ 

terpr~tara en sentido genérico "ciudadanos y moxicanos 11 

y que se hiciese alusi6n a ella. 

Propiamente los primeros movimientos femi 
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nistas aparecieron despu~s 'de la Revo.luci6n de 1910, El 

primer congreso Feminista fue en octubre de 1915 en Méri 

da y uuspiciado por el Gobernador de dicho Estado, en el 

que se trató lo relativo a la. purticipacit'n activa de la 

mujer en el desarrollo del país, incluyendo la actividad 

política, 

En 1917, al formularse la Constitución, 

se discutió lo relativo a los derechos de la mujer, aun.­

que sus resultados :fueron negativos. 

La Le1 ~e Relaciones Familiares del mismo 

año, signitio6 un gran avance en las condiciones que sµ­

fría ·1a mujer, según los ordenamier..tos anteriores, p~&s­

se derogd la instituci6n de la potestad marital, creánd~ 

se otras instituciones que dieron m~s autonomía a la mu-· 

jer casada. 

Para tratar asuntos relativos a la mayoría 

de la población femenina se reunió en 1925 en México, la 

Ligu de Mujeres Ibéricas e Hispar1oamericanas. Y en 1930, 

la Ltga Femenina Pro-Paz, con el propósito de estudiar -

la posibilidad de ayuda· a la mujer en la lucha contra los 

cnnflictos b~lic0s. 
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Un avance decisivo en materia de derecho- · 

privado fué el que se produjo con el Código Civil para -

el Di•:;tri to y !erri torios Federales de 28 de agosto de -

1932, se lleg6 a algunas metas en cuanto a la igualdad -

jurídica de la mujer. Se le reconoció a la mujer domici 

lio propio y dentro de la familia para ella y su esposo, 

la misma autoridad y consideraciones legales, quedaron -

ambos facultados en compartir lus responsabilidades de -

los asuntos domésticos y de la educación, profesi6n 1 

trabajo fuera del hogar, el administrar y disponer de sus 

bienes propios, 1 si se hubiese convenido con el esposo, 

también de los de la sooiedad conyugal. Independientemea 

te de su estado civil, al ser mayor de edad tuvo la mujer 

la posibilidad de dia,oner de su persona y de sus bienes, 

para contraer·y adquirir obligaciones tuvo capacidad le-

gal. 

El primer acceso de una mujer a cargos de 

importancia fue en 1935,el de Palma Guillén, nombrada por 

el Sr. Presidente General Lé!zn.ro cárdenas, representan.te 

de M'xico en Colombia. Motivo por el cual la Unión de M]l 

jerea Amer~canas, en enero del mi .. o año, le envid un o­

ficio. Su respuesta hecha por cunducto del Subsecr'etario 

tia Gobetnaci6n, expresaba; que una vez estudiado el aaua 
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to por dicha secretaría, se consideraba que no había ra­

zones de ninguna clase opuestas al reconocimiento de la 

ciudadanía a la mujer B8Xicana. 

Pero fue hasta noviembre de 1937, en que­

el seíialado Presidente, presentd una iniciativa de Ley -

que proponía la reforma constitucional para reconocer e~ 

presamonte la ciudadar1:!a a las mexicanas. Tres razones :.,. ' 

b~sicas apoyaban esta iniciativa que se desprendía de las 

nuevas condiciones impuestas por el desenTolvimiento d~l 

país 1 que en materia de derechos civiles habíaa sido 1a 

reconocidas en el ·a6digo Civil vigente, segÚn ya dije. , 

La~'l razones eran; I. "Que la nueva orga11J.-

1acidn de las familias sobre la base de mayor igualdad 1 

la tendencia a suprimir todo injusto privilegio, haD pr,2 

poroionado a la mujer aayores oportunidades de trabalo,­

de cultura y de responsabilidad dom4stica 1 ciudadana. -

II. QUe al reconocerse la plena capacidad civil., econdm1.. 

en y educativa de la mujer,·no se justifica el manteni~~ 

miento de incapacidad política, 7a que directa o indireQ 

tamente, en el boga.a como colaboradora de su esposo o -­

bien a trav's de sus compañeras de trabajo, contribu19 a 

la formaci6n de la opinión pública, factor ta.n importante 



en la formaci6n de la ciudadanía, ya que es fuente de o­

rientación en todo gobierno democrátieo y de coopel'aoi6n 

en las relaciones de gobernados y gobernantes. III. Que­

las conqui:;:.tas sociales obtenidas en nuestro pa:!s hasta­

la fecha,con ejecución del programa revolucion'"rio han -

oreado intereses cuya magnitud es indis~utible 1 han fo~ 

madu arraigada opinión en la conciencia pÚblica, partic)l 

larmente en las masas trabajadoras, y •ue no existe por 

tanto el peligro de que la acción de la mujer mexicana,­

campesina, obrera o empleada se extravía debido a la in­

fluencia de las ideas conservadoras." 

La reforma que propuso el Presidente C~r­

denas del artículo · 34 se aprobó por unanimidad, en las­

c~maras de Diputados y Senadores, al igual que las legia 

laturas de los Estados, lo que cubre 2 de los 3 requisi­

tos que pide el artículo 1'5 constitucional para su refo~ 

ma. Como dato curioso el tercer requisito no fue cumpli­

do, segÚn el cual; "11 congreso de la Uni6n hnr~ el c6m~ 

puto de votos de las legislaturas y la declaraci6n de hA 
"Der sido aprobadas las adiciones y reformas." 1 sin acl&. 

rarse a quien toca esa responsabilidad, qued6 sin efecto. 

Pese a que la Carta Magna no excluía ex--
79 



presamente a las mujeres, la Ley Electoral para poderes­

federales de 1918 interpretó los conceptos constitucio111. 

les en el sentido de atribuir el der2cho de sufragio ac• 

tivo y pasivo solamente a los hombres. Se repite la des­

criminaci6n en la Ley Electoral de 1946. Pero, el recon2 

cimiento de loe derechos políticos de la mujer volvía a 

plantearse. Un paso m~s a este objetivo lo constituy6 la 

Declaracidn de Principios del Partido Revolucionario In.a 

titucional del 18 de enero de 1946, que afirma que las -

mexicanas tienen "Exactamente las mismas condiciones que 

los hombres en el ejercicio de los derechos ciudadanos -

como una norma de la Revoluci6n Mexicana." 

Como muchos otros acontecimiartos, que na­

cían de los cambios que el país sufría en lo político, -

económico y social, vinieron en la primera conquist- ete.Q. 

tiva sobre el particular. La iniciativa propuesta por el 

Presidente de la República Lic. liguel Alem~s Valdéz, el 

Congreso de la Unión disouti6 y aprob6 esta adición al -

artículo 115 consti tudonal fracci6n I; "En las eleccio­

nes municipales participaran las muj ere~\ en igual condi­

ci6n que los varones, con el derecho de votar y ser vot4 

das"; entr6 en vigor el 12 de feorero de 1947. 
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Se pla.nted ln necesidad de derogar la ad1 

ción hecha al artículo 115 constitucional fracción I en 

l::i. que se concedía solo la a0tiva y pasiva porticipacicSn 

de l::~s mujeres en las elecciones municipa.les y de refor• 

mar por consecuencia el artículo 34 de la misma, cuyo -­

texto quedó en los si,su.ientes términos; -"Son aiudadanos­

d~ la .lle pública los varones yr11as mujeres que teniendo -

la calidad de mexicanos reunan, adem~s, los siguientes -

requisitos ••• 11 

cuando la iniciativa fue discutida y apr,2. 

bada y llenados los r•quisito1 exigidos por la ley, tu~­

publicada el 17 de octubre de 1953 en el Diario Oficial, 

a pl•rtir de esta fecha puclo ln mujer disfrutar del sufr¡, 

gio, no solo en lo <lue atañe a la ciudadanía municipal -

sino tambitSn a nivel estatal y federal, quedando en pos1 

bilidad de acuerdo con la ley, de ocupar toda clase de 

cargos públicos,,por nombramiento o por ~lecc:lón popular • 

. ;' ... 

Algunos estados habían reconocido con an­

terioridad a e~ta fecha, la ciudadanía a la mujer como: 

en 1922 en Yucat~s Chiaoas en 1925;Puebla en 1934;Sina­

loa en 1938;Hidalgo en 1948; Aguascaliente~ y Cbihuahua­

en 1948, y Tamaulipas,México y Guerrero en 1951. 
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C a p { t u l o IV 

SITUACION D EL DERECHO LABORAL 

a)1ilaerali4a4es 

En cuestiones laborales, el ejercicio pl1, 

no de los derechos de la mujer exige una doble par1pecti 

n: primero principios igualitarios con el hombre, en su 

calidad de ser humano y, despu&s, principios .diferencia­

les por las caracter!sticaa se eu sexo y a su papel pri 

mordial de la procreación, la protegen y auxil!an en el­

desempe!o de sus funciones como madre trabajadora. 

A•'laalmente, se encuentran registrados aa 

bas pers~eotivas en el derecho laboral, El artículo 12' 

constitucional, que da las bases de la legislación de -­

trabajo y de la seguridad social, define en su fracci6D­

VII, el principio igualitario: "pura trabajo igual debe­

corresponder salario igual·, sin tener en cuenta sexo o -

nacionalidad." 



Tenemos preceptos constitucionales que e.1, 

tablecen medidas diferenciales de·proteooi6n para la mu­

jer, limitando la jornada noc"'1rna de trabajo a siete h~ 

ras, prohibiendo las labores insalubres o peligrosas, el 

trabajo noctuJm.o industrial para las mujeres 1 menores -

dd 16 años, y el trabajo de los establecimientos comeroiil 

lea d•_:Spués de la diez de la noahe. Se prevé que durante 

el embarazo no deben de desempeñar trabajos físicos que 

exijan esfuerzo material considerable; y en las seis se-

. manas anteriores y siguientes al parto deben disfrutar -

de descanso, con salario íntegro y que en el per!odo de 

lactancia tengan dos descansos extraordinarios para ama­

mantar a sus hijos. 

En el a}lartado "B" del artículo 123·cons• 

ti tucional, pa1·a los trabajadores al servicio del estado, 

establece en igualdad de circunstancias, tres meses de -

descanso obligatorio, uno antes y dos después del parto. 

y además, asistencia médica y obstétrica, medicinas y a­

yuda para la lactancia y servicios de guarderías infanti 

les. 

La protecci6n a la madre trabajadora 1 

los pr~stamos'y auxilios a que tienen derecho, están r~ 
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cogidos, respectivamente, en la Ley del Se¡:;uro Social 1 

en la Lay del Seguro Social y servicios sociales de los­

trabaj adores del Estado, igual que otras medidas protec­

toras para la estabilidad eoonlmica de la familia, de la 

salud de esta, y de sus posibilidades de superac~~n cul­

tural y de bienestar general~. 

Ho obs~ante, por muy avanzada que sea la 

legislaci6n de un país, no basta la letra del derecho P& 

ra garantizar la efectividad de sus norma.a, por lo que r 
\ 

a'dn hay graves situaciones que hay que remediar. 

Para el acceso a los puest,os de responsa­

bilidad existen descriminaciones h~cia la mujer, partic:a 

larmente debe considerar, que en lo que respecta a cargos 

públicos por elección popular y de otra Índole, aunque -

es mur baja la proporción, la presencia feaenina es ya -

un hecho en ellos• 

Entre los c;:-.rgos ptÍblicos que ha desempe!f* 

ñado la. mujer en nuestro pa!s, se pueden mencionar los -

siguientes: 

Diputada, senadora, presidenta municipal, 

magistrada, juez, agente del ministerio público, embaja-
' 

dora, etc •• 



Frecuentemente las posibilidades de asee¡¡ 

so de la trabajadora solo opera en determinados oficios­

o profesiones que se consideran propias de la mujer, ob§. 

taculizándose su ingreso y ascenso a otros. 

Mayores oportunidades de·movilidad"ocupa-, 

cional vertical tienen las mujeres de estudios técnicos­

Y universitarios de nivel alto, no así en nivel de oali~ 

ficaci~nes bajas e intermedias. Particularmente es estos 

. niveles, pero no en forma exclusiva, aún subsiste un --­

fuerte per.juicio contra las funciones de la mujer en di~ 

recoión y supervisión. Ejemplo clásico es la carrera co• 

aercial subprofesional, en donde dificiüute··ooupa la -

mujer otro cargo que el de secretaría o cajera, i los -­

hombres con iguales eutudios, con facilidad asciendea a 

puest9s administrativos de cierta importancia. cuando son 

puestos ,ue. auponea., aando, iniciativa .. 7 responsabilidad, 

en fábricas, almacenes y otro tipo de establecimientos .2 

curre igual. 

Por otra parte, y no solo en referencia a­

la mujer, en paises que existe el subempleo, y el mismo­

trabajador por la necesidad que los obliga encubren al -

patrón que violan las normas que los protegen no exigie11 
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do sus derechos por temor a perder el puesto, ya que fa­

cilmente aquel puede cubrir la vacante. Y Además, por la 

misma estructura económica, muchos trabajadores no son 1 

salariados, sino se dedican a actividades de caracter iA 

dependiente, por lo que no se puede aplicar gran parte ~ 

de normas relativas a condiciones laborales y de remune~ 

ración, de la Ley Federal del Trabajo,esta aboca a regir 

en especial, pero no en exclusiva, las relaciones de ca­

pital y del trabajo. 

As1, aunque sectores de trabajadores go1an 

de toda clase de protecci6n que otorga la ley, y a veces 

se llep. a superar lo mínimo establecido es e.ata, por q 

dio de las condiciones establecidas en los contratos O.Q 

lectivos de trabajo, otros asalariados de pequeños esta­

blecimientos e industrias 1 de algunas ramas de la pro-­

ducoi&n, as! como algunas clases de trabajadores indepen 

dientes están en condiciones deplorables. 

Hay ramas de actividades que se caraoter1 

zan particularmente por las condiciones de explotación -

que en ellas subsisten. Por ejemplo refiri,ndonos a los 

varones en la rama de la construcci6n y los jornaleros -

domésticos, las costureras a domicilio, los empleados~:--

bancarios y del comercio, etc. 86 



La seguridad social cubre en la actualidad 

en 24 por ciento de la población, significaria un gran A 

vanee en la tarea de lograr el bienestar de los mexica-­

nos si se extendieran sus beneficios a los campesinos y 

los grupos de trabajadores independientes. 

Preocupado el estado por mejorar la situA 

ción de la mujer, además de lo mencionado en reglones a¡¡ 

teriores, ha creado centros e instituciones de diversa -

clase, como escuelns industriales femeniles, de enseñan­

za doméstica de la Secretaría de Educación PÚblica, Casas 

de amigas de la obrera, clubes de madres, comedores 1 cea 

tras de adiestramiento y capaci taci<1n del ln~ti tuto Meq 

cano del Seguro Social, 1 las guarderías infantiles. 

· Otro fundamental a.speoto es lo que concie¡: 

ne a la oportunidad educativa, que constituye un factor­

decisivo respecto a la superación personal y su incorpo­

ración con condiciones favorables, al mercado de trabajo, 

:tanto para el hombre como para la mujer. En México no ~~ 

existe ninguna disposici(fo descrimina toria de caracter -

legal que impida a la mujer su acceso a todo tipo de pr~ 

paraci(~n, pero si la existe en ciertos sectores de la P.Q. 

blación, otros derivados de la tradición y de la costum-

bre. 87 



En zonas rurales. donde la mujer está en­

peores condiciones, además del bajo nivel de vida y de -

la escacez o falta de servicios, es donde existen tradi­

ciones fuertemente arrai~das que la colocan en situación 

marginal y sub0rdinada. Los programas de, desn.rrollo regi2 

nal deben dar una adecuada atención a este problema, in­

tensificando los programas de mejoramiento rural de la -

Secretaría de Eduoac16n Pdblica 1 de la Secretaría de S& 

J.,ubr1d.ád;-y Asistencia 1 otras instituciones, dmdose en 

ellos un lugar especial a la educación cívica de la• n­

j eres con el fín de darles a conocer los derechos que la 

ley les reconoce 1 el papel que les toca realizar en el 

proceso de desarrollo económica y ~ocial del país. 

Máxico ha sido pionero, al establecer a -

nivel constitucional las garantías sociales, en muchos -

aspectos la legislaci6n se ha adelantado a las condicio­

nes sociales y económicas de nuestra realidad. Por eso,­

en vez de ver los loaros obtenidos, debemos colocar en ~ 

primer plano lo que falta por alcanzar. 

La meta por la que los hombrea y mujerea­

mexicanaa debemos luchar con gran estu.erzo, es la de la 

Jtrnticia Social. 
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b) Antih'Ua Ley Federal del Trabajo 

. Título Segundo 

Trabajo de las llujeres 

Artículo 106.- "Las mujeres disfrutarán .de los mismos d,il 

rechos y tienen las mismas obligaciones que los hombres, 

con las modalidades consignadas en este capítulo." 

Artículo 107.- "Queda prohibida la utilización del traba. 

jo de las mujeres en: 

1 •. Expendios de bebidas embriagantes de consumo inmediato. 

11. Trabajos susceptibles de afectar su moralidad 1 sus­

buenas costumbres. 

III Trabajos subterraneos.o subaarines. 

IV. Labores peligrosas e insalubres.· 

v. Trabajos nocturnos industriales. 

VI. Establecimientos comerciales despu~s de lns d1e1 de­

la noche." 

Artículo 108.- "Son labores peligrosas: 

I. El engrasado, liapieza, revisi6n y reparaci6n de máqui· 

nas o mecanismos de •ovimiento. 

II. cualquier trabujo con sierras automáticas, circulares, 



o de cinta, cizallas, cuchillo, cortantes, martinetes 1-

demás aparatos mecánicos particularmente peligrosos. 

III. La f~bricaeión de explosivos tul.Jllinantes, su•s~-­

cias inf'lamantes, metales alcalinos y otras semejantes. 

IV. Las demás que establezcan las leyes." 

Artículo 109.- •son labores insalubres: 

l. Las que ofrezcan peligro de JmTenanalli.ento, como el -

manejo de substancias eóxicas o el de materias que las -

desarrolles. 

II. Los traba~o11 de pintura industrial en los que se uti 

lice la cerusa, el sulfato de ploao o cualquier otro pra 
' 

dueto que contenga dichos pigmentos. 

III. Toda operación en cuya ejecuci6n se desprendan ga-­

ses o vapores 4eletereos o eaanaciones o polvos nocivos. 

IV. Toda operación que produzca cualquier motivo de hlul1, 

dad cDntinua. 

v. Las demás.que establezcan las leyes." 

Artículo 110.- "Jio rigen las prohibiciones contenidad en 

el artículo 101, fracción IY, para las mujeres que desea 
• 

peñen.carg~s directivo• o que posean un grado universit& 

rio o técnico, o los conocimientos o.la experiencia necst 

¡:¡r:.riús para desempeilarlos. Tampoco regirán las prohibi--
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ciones del artículo 109 para la::; mujeres en general ouq 

do se hayan adoptado las medidas necesarias para la pro­

tecci6n df~ la sa.lud a natisfacción de la autoridad comp~ 

tente." 

Artículo 110-B.- "Las madres trabajadoras tendrán los si 

guientes derechos: 

1. Durante el período del embarazo no podriln ser~11Lt11:tz,1. 

das en trabajos peligrosos para su salud o la 'de sus hi­

jos tales como los que exigan esfuerzo físico considera­

ble, levantar, tirar y empujar grandes pesos, permanecer 

de pie durante largo tiempo o en operaciones que produz­

can trepidación, 

II. Disfrutarán de un descanso ie seis· selW:>.aa ailter'ierea 

"1 ·~ s·eia:!.per; terio!'eS>ial parto. 

III. ~os períodos de deso~nso a que se refiere la frac-­

ción anterior, se prorrogarán por el tiempo necesario en 

el caso de que se encuentren imposibilitadas para traba­

jar a causa del embarazo o del parto. 

IV. En el período de la lactancia tendrán dos reposos e~ 

traordinarios por día, de media hora cada uno, para ama­

mantar a sus hijos. 

v. Dur1~.ntes los períodos de descanso a que se refiere la 
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fracción II percibirin su salario íntegro. En los casos­

de prórroga mencionados en la fracción III tendrán dere­

cho al cincuenta por ciento de su salario por un período 

no mayor de sesenta días. 

VI. A regresar al ·puesto que desempeñaban siempre que no 

haya transcurrido m's de un año de la techa del parto. 

VII. A que se computen en su antigiledad los períodos pr1. 

y postnatales.• 

Artículo 110-C.- "Los aenicioa de Guardería Infantil se 

prestarán por el Instituto Mexicano del Seguro Social de 

conformidad con su leJ 1 disposiciones reglamentarias." 

Artículo 110-D.- "En los establecimientos en que traba-­

jen mujeres, el patr6n debe mantener el número suficiente 

de asientos o sillas a disposición de las madres trabaja 

doras." 

o) Nueva Ley Federal del Trabajo 
1 , 

Título Quinto 

Trabajo de las llÜjeres y de los Menores 

Trabajo de las Mujeres 92 



Artículo 164. - "Las mujeres disfrut:1rán de los mismos d§. 

rechos y tienen las mismas obligaciones que los hombres." 

Artículo 165.- "Las modalidades que se consignan en este 
• capítulo tienen como propósito fundamental, la protecoi&n 

de la maternidad." 

Artículo 166.- "En los téminos del artículo 12' de la -

Constituoi6n, Apartado 111", fraccid'n II, queda prohibida 

la utilizaci6n del trabajo de lns mujeres en: 

I. Labores peligrosas e insalubres 

II. Trabajo nocturno industrial; y 

III. Establecimientos comerciales después de las diez de 

la noche." 

Artículo 167.- "Son labores peligrosas e insalubres las­

que, por la naturaleza del trabajo, ·por las condiciones­

tísiCas, químicas y biológi:~as del medio en que se pres­

ta, o por la aomposición de la materia prima que se uti­

lice, son capaces d.e actuar sobre la vida y salud física 

y ~ental de la mujer en eBtado de gestación, O Uf.:l prodU.Q. 

Los reglamentos que se expidan determina- ' 

ran loa trabajos que quedan comprendidos en la definici6n 

anterior." 93 



Artículo 168.- "No rige la prohibición contenida en el • 

artículo 166, fracción I para las mujeres que desempeñen 

cargos directivos o que posean un grado universitario o­

~écnico, o los conocimientos o la experiencia necesarios 
• 

para desempeñar los trabajos. ni para las mujeres en ge­

neral, cuando se·~;l141J&Df-&doptd.do~ las;~medidas necesarias -

para la protecci~n de la salud, a juicio de la autoridad 

competente." 

.Art:!culo 169.- "Las mujeres no prestarán servicios eztra 

ordinario• In caso de violación de esta prohibioi6n las 

horas extraordinarias se pagarán con un doaoie~toa por -

ciento más del salario que oorrespon4a a las horas de --

. jornada." 

Artículo 170.- "Las madres trabajadoras tendr~n los s1-­

g11ientes derechos: 

I. Durante el período del embarazo no podrán desempeñar­

trabajos peligrosos para ia salud o la de BU·': hijo¡ tales 

como los que produzcan trepidación o exigan esfuerzo r!~ 

sico considerable, levantar, tirar o empujar grandes pe­

sos, o permane.~er de pie llurante largo tiempo; 

II. Disf~tarán de desc~so de seis semanas anteriores 1 

O•Jis posteriores al parto; 
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III. Los períodos de descanso a que ~e refiere la frac-­

ción anterior se prorrogará por el tiempo necesario en -

el caso de que se encuentren imposibilitadas para traba­

jar a causa del embarazo o del parto. 

IV. En el período de lactancia tendrán dos •eposos extra. 

ordinarios por d!a, de media hora cada ~o, para alimen­

tar a sus hijos, en el lugar adecuado e higi~nico que d~ 

signe la empresa; 

V. Durante los períodos de descanso a que se refiere la­

fracci6n II, percibirán su salario íntegro. En los casos 

de pr6rroga mencionados en la fracción III, tendrán der1. 

cho al cincuenta por cien to de su salario' por un período 

no mayor/de sesenta días; 

VI. A regresar el puesto que desempeftaban, siempre que -

no haya transcurrido más de un año de la fecha dal parto; 

VII. A que se com¡:uten en su antiguedad los períodos pre 

· ·1 postnatales." 

Artículo 171.- "Los servicios de guarderías infantiles se 

prestarán por el Insti ttito ~1exicano del :.leguro Social, -

de conformidad con su ley y disposiciones ~eglamentarias~ 

Artículo 172.- "En los establecimientos en que trabajen­

mujeres, el pe.trón debe mantener un número suficiente de 

asientos o s.illas a disposición de las madres trabajad~S 



d) Análisis y Comentario 

. Estoy absolutamente de acuerdo en que el­

hombre y la mujer tengan los mismos derechos y obligaci.Q. 

nea, y que la iniciativa de esta nueva Ley Federal del -

Trabajo tenga.'· como aspecto fundamental, la. superaoi6n -

de las normas protectoras de la mujer. Considerada no 02 

mo ser hu.mano, sino en cuanto cumple la fQnción de la 111. 

ternidad~ 

Pero considero que también debe dársele:;:­

protecci6n a la mujer en general, en cuanto que la salud 

de la mujer está ligada al porvenir de la población, 1a 

que una mujer sana 1 robusta es la mejor garantía para -

el hogar y futuro de la raza,; en el artículo 166, !*ac­

ción I y el artículo 167 se habla de las labores peligr,2 

sas e insalubres que no deben desempeñar las madres tra­

bajadoras, esta prohibici6n debería ser ampliada a todas 

la mujeres sin distinción alguna, ya que de que sirve -­

que se tengan tan~as consideraciones a las madres, sino­

se les tuvo desde antes y cuando llegan a la mencionada-' 

tfpooa de la maternidad su salud está en condiciones poco · 

·favorables para poder reálizar lu función reproductiva.-
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Sería preferible proteger anticipadamente la salud de la 

mujer, para evitar problemas posteriores. 

En relaoi6n a la fr~oción III del artícu­

lo 166, vemos que hay gran número de mujeres que trabajan 

en establecimientos comerciales despu~s de las diez de ~ 

la ~oche como eón; restaurantes, espectáculos públiooa,­

centros nocturnos, hoteles, hospitales, etc., sin que h~ 
• 

ya impedimento por parte de las autoridades. 

De aouerdo con la exposioi6n de motivos -

de la nueva Ley Federal del Trabajo, se nos dices que el 
, 

artículo 123 constitucional tiene diversas disposiciones 

que constituyen las únicas modalidades a las que ,puede -

someterse el trabajo de las mujeres, de tal manera que -

el proyecto de ley, suprimid todas las disposiciones de 

la pasada ley, que impliquen restricciones distintas de­

las· contenidas en la norma constitucional. 

Como dice el maestro nr.. Alberto Trueba -

Urbina en su trabajo sobre la naeva. Ley federal del Trat-r 

bajo, en el comentario al artículo 166, fracción III, s~ 

ftalado arriba, solo una reforma constitucional adecuada, 

tomando en cuenta el desenvolvimiento económico y cultu­

ral, podría justificar el· trabajo de las mujeres en los-

establecimientos comerciales mencionados. 91 



Si la protecci6n que establece el lesisla 

dor para.la mujer es con el propósito biológico 1 social 

en función a la ccns:-:rvaciJn del hogar, la actual ley d,1 

ber!a de haber adoptado la fracción II del artículo 1C1T­

de la anterior le7, prohibiendo la utilizaci6n de las llJl 

jeres en trabajos susceptibles de afectar su moralidad.­

o sus buenas costwabres. 

Bl artículo 169 de la actual ley, es una­

protección especial arill& 1111jer contra el trabajo exoesivo, 

protección por lo que representa la mujer en la vida, el 

oumplimiento de un illperativo biolGgico 1 social, por eso 

se justifica el pagarse los servicios extraordinarios. 

Bate artículo se bislumbra de antemano que 

va a violarse, pu&s de inmediato se da la sanción • Deb• 

ría redactarse no como una prohibición sino como un dert. 

oho 1 as:! no se violaría u ordenamiento. Si se elevara­

el pago, los misnos patrones impedirían que las mujeres­

prestaran servicios extraordinarios 1 a•! se cumpliría -

la finalidad dal artículo. 

Si el artículo 68 de la presente ley, estA 

·blece que los servicios extraordinarios de~rán pagarse­

ºº~ un doscientos por ciento más del. que corresponde a -
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la jornada diaria, porque .. el ·.a.r.tícu1o 169 establece una­

sancj(,n a su violación con la miaaa cantidad del derecho 

de todos los trabajadores, debería aumentarse para hace~ 

se ~fectiva su prohibici6n. 

La fracción I del artículo 170 y el artí­

culo 167, se refieren a los t~abajos peligrosos e in~al~ 

bres, por lo cual estimo que deberían compaginarse en uno. 

En la fracción IV del artículo 170, se PJl 

so la palabra "alimentar" en vez de ~amamantar" que tenía 

el artículo 110-B, fracción IV de la pasada ley, fue un­

gran acierto de parte del le~slador, ya que actualmente 

la mayoría. de los niños son alimentados con biberó11, y -

la interpretación exacta del término amamantar impedía -

el aecesario y períodico aoeraamiento entre la madre y -

su h~jo, no dudamos de la eficiencia de las trabajadoras 

a cargo de las guarderías, pero la preoe~cia de ln madre 

en esta tfp·oca es muy necesaria pnra lograr el aoercamiea 

t.o que se propone el legislador. 
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e o n e l u s 1 o n e s. 

1.- La mujer puede y debe combinar las -

funciones esenciales del hogar con las tareas económicas, 

políticas y sociales, para así desarrollar sus potencia­

lidades integrales como ser humano. 

2.- La educaci6n capacita a todo ser hUll& 

no para enfrentarse a los problemas que se le presentan. 
I 

Aún cuando la preparacidn de la mujer no se refleje en -

forma económica, es fundam9ntal en la educación familiar. 

'·- Des.pu~s de aceptar el papel tan impor. 

"tanta que desempeñ6 el campesino en la Revolucidn lezioa 

na, y ver que la protección y derechos que tienen son mí, 

nimos, propongo la creaoi6n de UD apurtado en el artícu~ 

lo 27 constitucional, formando el apartado que sería la 

Legislación Federal del Trabajo campesino, aon su respe~ 

tivo capítulo destinado a la protección de la mujer cam~ 

pesina. 

4.- Al otorgarse UD trabajo, no se debe -

·tomar en cuenta el sexo de la persona que lo solicite,· -

sino du.rse en atención de la cap.~~oidad de la misma. 
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5.- Aún cuando la protecci6n a la mujer -

que dan los tratados internacionales son más numerosas -

que los que rlO.B que otorga nuestra 'actual Ley Federal 

del Trabajo, la deficiencia que pueda haber en esta, es 

cubierta por la Ley del Seguro Social. 

6.- La igualdad de derechos del hombre y­

la mujer en el mundo, es una realidad, forjada a través­

de los affos, la única distinci6n que se hace es por su 4 

condición biológica 1 de ser madre. 

7.- México, acorde con este avance mundi~l, 

no se quedJ atrás y los derechos Constitucionales, polí­

ticos y civiles que se conceden a las mujeres so~ idént! 

coa a los de los hombres, con la única distinción de la 

condición bioll~gica. 

a.- La prohibici6n del trabajo de mujeres 

en labores peligrosas e insalubres, no debe ser solo pa­

re, la madre trabajadora, sino pnra la mujer en general -

· pc-.ra. la protección de su salud. 

9,- Siendo una realidad que la mujer tra­

baje en establecimientos c'omerciales des11ués de las die1 

de la noche; la f'r:;·.ooión III, del artículo 166. de la Ac-
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tual Ley Federal del Trabajo acorde con la fracción II -

del urt!culo 123 Constitucional en lo conducente, debe -

sufrir una reforma constitucional adecuada, para que se 

pueda justificar esto. 

10.- Como el Legislador solo tomó en cuea 

ta las disposiciones del artículo 123 de la Constituci6n 

como las dnicas modalidades a las que puede someterse el 

trabajo de las mujeres, otra reforma constitucional . que 

propongo sería la de prohibir la utilize.cidn de las 11U3• 

:es en trabajos susceptibles de afectar su moralidad 1 -

sus buenas costumbres, ya que la protecci6n que ta la le7 

es con un propósito b~ológico y social en fun.ci6n a la -

.conservaci6n del hogar. 

11.- El artículo 169 de la nueva Le1 Ped~ 

ral del Trabajo que· protete a la mujer en contra del tr& 

bajo excesivo, debería redactarse como un derecho y no -

como una prohibici6n, para evitar con esto una violaci6n 

al precepto y, aumentarse el pago del trabajo extraordi­

nario de las mujeres, para que no sea igual al que reci­

ben todos los trabajadores. 

12.- Debe 'lucharse p~ra lograr moditicar­

J.a. nueva Ley Federal del Tra.bnjo a efecto de que protega 

tutele y reivindique a los trabajadores, tal como el artí 
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